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Y sigue l a farsa 
Yn eátán las puertas del teatro «acionaí 
cntoiji.'ulas. Por ahí entrarán en escamla-
loso turbión todas las lacerías de la Espa-
ña picara, que sólo en ese palacio, en el 
de las Cortes, se perpetúa. 
Todos los lazarillos de nuestra gallofa 
se fueron desdibujando al calor de los 
tiempos modernos, menos bravos, dígase 
lo que se quiera, que los de antaño. La ex-
cepción qui'dó sólo para loa indocumenta-
dos de la política. A ras de estos ganapa-
nes perdura galvanizado el pueblo de aque-
lla época, que lo mismo se plantaba de nn 
brinco en América, atraído por la tenta-
ción de la aventura, (pie se escapaba í» 
riandes para picotear á la Holanda rural. 
Ellos solos, los políticos, se adutúaron 
de la mano izquierda de la nación, 
Y todo á golpe de audacia ó de gargan-
ta, ya que las más de las veces eso de la 
voluntad del país, manifestada en los co-
micios, resulta un espléndido escamoteo 
del punsar nacional. 
Esta legislatura singularízase por ofre-
:er en todo su misterio la incertidumbre 
del enigma, A creer ese avance absurdo 
que la Prensa quiso poner en boca de Ca-
nalejas, la incógnita hubiera perdido cuan-
to tiene de cabalístico para convertirse en 
un vulgar problema sectario: ««Ley de 
Asociaciones, enseñanza neutra, seculari-
zación de cementerios./) De sobra sabemos 
que ha llovido bastante desde que el balón 
se lanzó al mercado por si la gente quería 
tragárselo de seguida. 
No soplaban muy buenos vicr.tos para 
los otros asuntos que de veras interesan á 
España, y era menester perturbar la aten-
ción de los ciudadanos, á fin de que la in-
quietud no les die¿c tiempo para dedicar-
se al análisis. 
El llamado problema clerical :3ólo sigue 
siendo un recurso en los pueblos donde la 
verborrea no sabe prescindir de ese tópico. 
Que se elimine Francia, esa República 
que sólo supo poner de moda la abyección, 
y nadie será capaz de sorprender á un 
país donde la economía de ultratumba no 
tenga el más profundo do los respetos. 
Aquí, si suprimimos esa necia palabra 
(¡tMttalUmo, hemos borrado un progra;i;.i, 
matado dos ó tres partidos y íjuemae-» 
otras tantas banderas. 
Como jamás hemos creído que el estu-| 
dio significase gran cosa y que el pensar; 
en los negocios más serios fuese la ocu-i 
pación favorita de los hombres verdade-! 
ramente fuertes, no nos pueden caber en 
la cabeza las consoladoras cuestiones que 
se refieren al espíritu como no sea para 
barrenarlas. Nuestra cultura, igual que la 
ilustración francesa, fueron moldeadas al; 
amor de la mesa de café, y entre el es-! 
truendo de fichas y servicios apilamos la 
enorme cantidad de cascatffla de nuestros 
lugares comunes. 
Cuando quisimos tratar asuntos trascen-
dentales—nos referimos al único que con-
ceptuamos grande en la vida, al religio-
EO,—hemos aparecido ante los extraños 
como unos soberbios peluqueros, cargados 
con el rotundo bagaje de nuestras maja-
.lerías. 
Picaros, hasta hemos bastardeado la 
Historia para achacar al resobado clerica-
lismo lo que fué producto de nuestra abu-
lia abencerraje ó de nuestra sangre meri-
dional. 
A la generación actual se le dijo al na-
<• r que los frailes envenenaban las fuen-
tes, que eran dueños de los ferrocarriles y 
que sin ellos no se movían las flotas de 
nuestros mares. Que por los eclesiásticos 
la industria agoni/:!, el comercio atravie-
sa un estado de miseria, que el analfabe-
tismo es una plaga que sólo se conoce en 
Kspaña y que si no aplastamos á los reli-
giosos no puede hallarse nuestra rehabili-
iación. 
Una porción de bolas de peluqucna. 
Y esc es el programa de Canalejas. Riá-
monos de la legislatura que se abre hoy. 
Iwabaií una reunión cuando cundió el ru-
mor de que los armadores sacaban las bar-
cas fuera del puerto. A l enterarse de lo 
ocurrido, los concurrentes abandonaren 
en seguida la sala, dirigiéndose á todo es-
cape hacia los muelles, produciéndose una 
colisión entre los gendarmes y los mari-
nos al intentar éstos asaltar á las barcas 
surtas en el puerto. 
En este momento una mujer de sesenta 
años, que pretendía detener á su hijo, mu-
rió á consecuencia de la emoción. 
Los pescadores, exasperados, se lanza-
ron hacia la residencia del presidente del 
Sindicato de Armadores, apedreándole. 
El hijo del armador, asuntado, esgrimió 
un revólver, disparando al aire, con ob-
jeto de ahuyentar á los asaltantes; pero 
esto íué la svñal de una nueva colisión, 
A la «juc pusieron fin, desalojando los al-
rededores de la casa, n fuerzos de gendar-
mería que acudieron al lugar de los dis-
turbios. 
0 l * 0 0 l l M I I I 
Barcelona 5.—El Sr. Bo^ch y Alsina, 
diputado por Vich, ha dirigido un te-
legrama al presidente del Consejo pro-
curándole una fórmula que evite la rup-
tura mercantil con la isla de Cuba. 
En el teatro de Novedades se ha apro-
vechado la representación de la obra de 
Penaventc Modas para que las artistas 
señoritas Martí y Vclasco se proenta-
ran luciendo la falda-pantalón. La idea 
ha obtenido muchos aplausos. 
En el teatro Tívoli se ha celebrado un 
mitin electoral organizado por la izquier-
da catalana, que representa aquí la con-
junción republicano-socialista. 
A l acto asistió regular concurencia. 
Hablaron varios oradores é hizo el re-
sumen D. Pedro Corominas, que atacó á 
los elementos de la derecha. 
Luego, refiriéndose á los lerrouxistas, 
dijo que habían puesto el íitH en la cruz 
de la administración municipal. 
Al escuchar estas pídabras se promo-
vió un fuerte tumulto en las galerías^ al-
tas del teatro, debido á que un áujeto 
protestó en alta voz de dichas palabras. 
Como varias personas protestaran de 
la interrupción de dicho individuo, éste 
sacó un revólver é hizo un disparo que, 
afortunadamente, no causó víctimas, aun-
que sí gran alarma. 
Inmediatamente fué detenido el autor 
del disparo, que, gracias á IV» interven-
ción dé la policía, pudo librarse de ser 
lynchado por el público. 
El sujeto en cuestión es un joven de 
die».y siete años de edad, llamado Pedro 
Adam, natural de Masnou, y habitante 
en esta capital. Se Jo ocupó el arma con 
que disparó. El pueblo quería lynchar al 
detenido, evitándolo la fuerza de policía. 
En el teatro Principal ha dado don 
Ramiro de Maeztu una conferencia acer-
ca del socialismo en Inglaterra, asistien-
do numeroso público. 
Han sido proclamados los candidatos 
para las elecciones provinciales. 
En la calle Mayor de Gracia atropelló 
un automóvil á una mujer, causándole 
lesiones graves. 
En la Casa del Pueblo se ha celebrado 
un mit in electoral, presidido por el se-
ñor Lerroux. 
Hablaron varios oradores, entre ellos 
el Sr. Iglesias (D, Emiliano), quien lo 
hizo en tonos revolucionarios. 
E l Sr, Lerroux hizo el resumen y ha-
bló del proceso de Fcrrer, censurando la 
forma en que se tramitó. 
Abogó por la celebración de la Ex-
posición Universal en Barcelona, única 
capital de España—dijo—en que se pue-
de verificar con gran éxito. 
A l acto asistió bastante concurrencia. 
A causa del mal tiempo, se han sus-
pendido las pruebas de aviación. 
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San Psiérsourao 5.—Continúa exten-
diéndose la huelga de estudiantes en las 
diversas provincias. 
Casi todas las Universidades están ce-
rradas por falta de alumnos. 
En Moscou han dimitido todos los ca-
tedráticos y el director del Observatorio 
Universitario. 
HUELGA DE PESCADORES 
G r a v e s sucesos . 
Canéale 5.—En la colisión que se pro-
Sujo ayer tarde entre gendarmes y losi 
pescadores huelguistas, resultaron heridos! 
unos veinte de éstos, dos de ellos de gra-
vedad. 
U.\ llegado un h.iíallón de infantería, i 
por temer se pioóiiz-. ím nuevos incidentes,5 
• 
Cávenle f.—Se^ún nuevos informes. 
Alto» 1.500 ptscadoics huelguistas celé-. 
t'11.1 nueva festividad grande y sublime 
viene, po; ordenación de Sn Santidad, á eiv-
riquteer este año la liturgia crit-liana. Kl día 
o ik l i t tanl mes de Marzo, la Iglesia (Jaíóli-
ca honrará soleinnemente, como lo hacía en 
los primeros siglos, cou oficio y misa pro-
pios de doble rito, la gloriosa memoria de 
los insignes mártires cartagineses Perpetua, 
Felicitas, Saturo, Saturnino, Secúndulo y Re-
VÓoado, largo tiempo olvidados por las vi-
cisitudes de los tiempos. L l apostólico Pon-
tífice qne rige en la actualidad los destinos 
de la Iglesia, fiel á sn lema de iustctitrar to-
das las COSAS $n Cristo, ha oído gustosísimo 
las tiernas sáplicas de sus hijos, y ha hecho 
actuales Prelados de Africa de restaurar la 
memoria y culto de Perpetua y Felicitas. 
Saturo y sus compañeros, con motivo del 
descubrimiento de su glorioso sepulcro. 
Desde hoy, por decreto especial de nuestro 
Supremo Pastor, estos nomims inmortales 
nos serán familiares, los oiremos pronunciar 
en nuestros pulpitos, los grabaremos en nues-
tro corazón y los rendiremos antiguo home-
naje, interrumpido por los siglos. 
E l entusiasta arzobispo de Cartago y obis-
po de Argel, Dr. Clemente Combes, el reve-
rendo P. Delattrc, insigne arqueólogo, miem-
bro del Instituto de Francia y Superior de los 
PP. Blancos del Desierto, con sus hermanos 
y subditos africanos, lian visto coronados sus 
trabajos con dos brillantes éxitos: el descu-
brimiento de la «liasílica Majorum», que en-
cerraba el sepulcro de los mártires, y el decre-
to promulgado por Su Santidad Pío X devol-
viendo á las Santas esclarecidas su antiguo 
culto y rango. Nosotros, apasionados por los 
ínclitos mártires de Cartago, nos complace-
mos en íelicitarles, á la vez (pie experimen-
tamos una satisfacción inmensa en vulgari-
zar entre nuestros compatriotas la grandiosa 
epopeva de la Iglesia africana. 
Cierto que los nombres de Perpetua y Fe-
licitas no son desconocidos, mas no lo es me-
nos que ha caído en el olvido la grandiosidad 
resonante de su martirio. Todos los días pro-
nuncian los sacerdotes en la Santa Misa sus 
nombres inmortales, y imulios de nuestros 
lectores habrán experimentado, seguramen-
te, el e sca lo fr ió del entusiasmo, leyendo ú 
oyendo relatar las gloriosas peripecias de su 
triunfo. 
Con todo, sabemos muy bien que una den-
sa neblina, acumulada por los siglos, impi-
de ver en toda su grandeza, á la inmensa ma-
yoría del pueblo cristiano, las figuras subli-
1111 s di los mártires mencionados. 
E l tiempo, eT implacable tiempo, lia se-
p n l í n d o en la tierra, y cubierto como cou 
m í a losa de plomo, la vida de unos mártires 
y la historia de una Iglesia que constituye 
una de las glorias más espléndidas del cris-
tianismo. 
Nada ha quedado de aquellas brillantes ci-
vilizaciones africanas que extendieron la r i-
queza y el esplendor por todas partes. Nada 
subsiste de aquella acendrada vida cristiana 
que vivieron Uptato y Tertuliano, Cipriano 
y Agustín y aquellas admirables Comunida-
des cristianas, con sus casas señaladas con 
la cruz, con sus blancos cenobios, sus fas-
tuosas basílicas, y sobre todo su fe ardiente 
y su cristianismo ejemplar. 
Desolación y ruinas se ofrecen á los ojos, 
allí donde un día se levantaron mil ciudades 
con sus foros soberbios, sus calles rectas y 
enlosadas y sus colinas coronadas de tem-
plos. Cuando más una truncada columna, 
un derrengado obelisco ó una pirámide peí» 
dida en un avenal, marcan acá y allá las pla-
zas que un tiempo llenaban las mucliedum-
bres Oyendo á Cipriano ó los pórticos donde 
los ciudadanos se estrujaban por escuchar á 
retóricos como Apulcyo. Hoy, en aquellos 
foros espaciosos, crece el olivo y el lonti-co, 
v el bárbaro musubn'án paga en rápido cor-
cel, persiguiendo al avestruz, hollando mu 
recuerdos del pasado. 
Quiénes eran Perpetua y Felicita« y «u« 
digDOK c o m p a ñ e r o s . 
Pocos detalles nos suministra la historia 
Aceren de este martirio portentoso, Pntca-
mente constan los nombres de protago-
n.siris, la te. h.i «le su triunfo y el lugar don-
de lo obtuvieron, que fué el inmenso anfitea-
tro de Cartago, rival del coliseo por su gran-
deza y n¡.i';nificcncia y uno de los más renom-
bradas por sus fiestas costosas en tl.muudo 
xonuuto. 
Para poder admirar en toda su relampa-
giie.mtc sublimidad l . i grandiosa epopeya de 
la Iglesia de Africa conviene, antes de llegar 
á ella, hacer un rápido apunte histórico. 
Como sabe el más negado colegial, á la 
Cartago púnica sucedió la Cartago romana. 
Sobre las ruinas, aún humeantes de la in-
fortunada ciudad de Dido, los cartagineses 
que habían horado escapar de la muirte y 
de la esclavitud, estabKcicron bien pronto sus 
viviendas, y luego, los mismos romanos, ol-
vidando los terribles conjuros que lanzaron 
sus cónsules sobre aquella mina odiada, 
vinieron á formar, con los sobrevivientes de 
sus antiguos rivales, numerosa y florecien-
te colonia. Fnióse á ella, más tarde, una ex-
pedición de colonos de Italia comandada por 
Cayo Craco, enviado por el mismo Senado 
para restaurar la famosa ciudad, y última-
mente César, el gran César, amante de la 
historia, tomó á Cartago bajo su protección, 
la levantó de sus ruinas y la devolvió su nom-
bre invicto. 
E n un mismo día Roma había destruido 
tres ciudades por demás renombradas y glo-
riosas: Cartago, la reina de los mares; Co-
rinto, la opulenta, y Rodas, la esposa del 
sol, y cu un mismo día, también, Roma, re-
presentada por César, ordenó su restaura-
ción. Y Rodas fué de nuevo el orgullo del 
Asia ; Corinto alegró la Grecia, levantando 
sus casas perfumadas entre sus plátanos y 
membrillares; Cartago volvió, rejuvenecida, 
á contemplar su hermosura en las aguas del 
mar. 
En poco tiempo la nueva Metrópoli afri-
cana vió descombradas la Vía Celeste ó de 
Astarté, la de Esmún, la de los sepulcros y 
aquella tan renombrada vía de los Mapales, 
cpie encerraba en sus tiendas y almacenes fa-
bulosas riquezas en vasos, tejidos y pedre-
ría. L a Byrza inmortal, mansión de Dido y 
teatro infausto de sus amores con Enea, alzó 
de nuevo sus muros y formidables torres de 
granito, y el Cotlion, aquel puerto, antigua 
pesadumbre de Roma, con su estratégica isla 
central y sus vastos arsenales, ocultos en 
tiempos de los Amílcares á los ojos de los 
extianjeros, se vió desfondado y limpio, y 
suprimido el canal abovedado que le ponía 
en comunicación con el puerto mercante, 
vino á formar el anchuroso y magnífico 
Mandracio. 
De esta Btteite. Cartago, gracias á la mu-
nificencia del gr^n Julio, recobró su antiguo 
esplendor, y luego, su situación ventajosí-
sima, la suavidad de su clima, la preponde-
ra ncia de su comercio, pronto !a .hicieron 
ilcinzar su anticua pujanza y la consTTtír 
yeron de modo iiulisentiblc CMI capital obli-
gada del Africa, 
A fines del siglo n Cartago era ya una 
opulenta y soberbia ciudad. Tenía su foro, 
su prefectura, sus templos, su circo, su an-
fiteatro y sus termas. Sus palacios en nada 
cedían á los más ricos y suntuosos, y sus 
casas de campo llenaban de admiración 
á lo mismos patricios romanos, irritados ya 
al ver el lujo deslumbrador ele sus habi-
tantes. 
' No consta el nombre del personaje evan-
gélico (pie llevó á la magnífica capital de 
Africa la preciosa semilla del cristianismo; 
pero es un hecho indudable que el I{vaiige-
lio de Cristo fué pronto conocido y abraza-
do en la poderosa ciudad. A mediados del 
siglo 11 florecientes Comunidades cristianas 
se extendían por todas las provincias del 
Africa occidental, desde Cartago hasta Tin-
gis, á lo largo y á lo ancho ele la Numidia 
y las dos Mauritanias. 
E n Cartago, poco después de esta fecha, 
escribía Tertuliano que los cristianos diez-
maban la población. 
E l primer acontecimiento digno de nota 
qne se registró cu aquellas nacientes igle-
sias íué el martirio de doce cristianos de 
Scila, ac iecido cu los albores del siglo 
Esta primera sangre de la Religión en aque-
llas enmiariMS bpi revela la difusión -del 
P'vangelio y la tenacidad indomable cou que 
habían de defender la fe Perpetua y Feli-
citas y otros mil mártires generosos. 
Y líenos llegados, insensiblemente, á los 
dí ; s epopéyicos de la cristiandad africana; 
mas la jornada se ha hecha ya sobrado lar-
ga, y se hace preciso dese.msar en este pri-
mer alto de nuestro camino. 
MÜSB9IQ D E Z A R A G O Z A 
(Continuará.) 
D ó n d e e s t á l a Y e r d a d e r a ^ G i o c o n d a 7 7 ? 
N O S S E M T I M O S E S R A Ñ O L Í S T A S 
Aquí n<)S tienes, lector, enamorados de 
este gentil asunto de arte, dispuestos á 
romper una lanza por la (iwcoiida. 
¿Cuíil es la verdadera? ¿La del Lou-
vre? ¿La del Prado? 
Un periódico yanqui, á quien admira-
mos, nos ha querido ufannr con la po-
sesión ele la auténtica (jioconda. Dios 
premié al periódico yanqui su buena 
acción. 
Aquí tienes, lector, lo que hemos po-
dido averiguar. Léelo. Pasarás un buen 
rato. Y además le pondrás un paréntesis 
de luz á la monotonía del v i l politiqueo 
de todps los días. 
Leonardo de Ylncu 
S n v i d a . S u o b r a . 
En aquel artístico Renacimiento ita-
liano que junto á tantas bellezas produ-
jo tamas monstruosidades, un hombre 
geni.d sobresalió cou singular relieve y 
brilló con propia y casi cegadora hiz. 
Fué Leonardo de Vinci , el autor del tan 
debatido retrato de la Cioconda. 
(jn '/.á nunca soñó bajo el ciclo una 
imaginación humana más poderosa; ja-
más uu artista fué más completo ni un 
hombre fué en la tierra menos desdi-
chado. 
Pintor, escultor, mósico, poeta, filó-
sofo, arquitecto, ingeniero, en todo bu-
ceó su inteligencia y en todas las cum-
bres se posó. 
Si la asombrosa brevedad de esta vida 
lo consintiese, cerebros habría que en 
todas las ciencias y en todas las artes 
dejarían una definitiva é imperecedera 
señal de su paso. Así, el Vinci . 
E l cual, comprendiendo que en una 
vida no hay tiempo para todo, dedicó 
preferentemente sus horas y sus amores 
al difícil arte de pintar. 
Esto no le impidió, sin embargo, ha-
cer profundos estudios y maravillosos 
descubrimientos de mecánica, de hidráu-
lica, de óptica, de geología ni escribir 
los más acabados y lindos versos. Y en 
cuanto á -ffu filosofía... Recordad uno 
cualquiera de sus altos pensamientos: 
«No puede haber mayor soberanía 
que la de tino mismo.-
Y M estás solo, serás todo tuyo.» 
£ n t a b a muy despacio, con delecta-
ción, con esa impaciente lentitud de- lo^ 
que tienen la segura conciencia de que 
trabajan para sus días y para la posteri-
dad. No so sabe con cortc/-a los años que 
empleó en componer la Cena, su obra 
maestra, que hoy se conserva muy dete-
riorada en un convento do Milán. Se su-
pone que tardó más do diez años en aca-
barla, y hay un biógrafo que pretendo 
que la cabeza de Cristo, no obstante ser 
la cabeza varonil más bella que jamás un 
artista trasladó al lienzo, quedó sin ter-
minar. 
Leonardo de Vinci fué lo que puede 
llamarse un elegido, un hombre con for-
tuna, un verdadero triunfador. Talento, 
belleza, gracia, oro, salud, fe, todo lo 
más apetecible y encantador do la exis-
tencia, él lo tuvo. Nacido en 1452 en la 
villa de Vinci , cerca do Florencia, y 
muerto cristianamente á los sesenta y 
siete años, el mundo casi no le ofreció 
otra cosa que cariño, admiración, cosas 
floridas y sonreidoras. 
Hijo do padres pobres y humildes, no 
experimentó las amarguras do la escasez. 
Apenas salió do la infancia, adolescente 
apenas, encontró en todas partes protec-
tores y aduladores de su precoz talento. 
Era casi un niño cuando entró á tra-
bajar en el taller do Verrocchio, y pocos 
I meses después el aprendiz ayudaba á su 
maestro en las obras más importantes. 
I Cuéntase que habiéndolo encomendado 
en una ocasión la pintura de un ángel en 
i el Bautismo de Cristo, Verrocchio halló 
la obra do su discípulo tan perfecta, tan 
superior á la que él mismo pudiera ha-
ber hecho, que, orgulloso do él 6 descon-
solado, rompió sus pinceles, renunciando 
para siempre á la pintura. 
Desdo entonces Leonardo marchó do 
victoria en victoria. Tal vez los únicos 
sinsabores de su vida feliz y eepiilibra-
j _ ̂  L~; uiim IIL<P e r i 111 e 1 ] t ó bajo l a p r o t e c c i ó n 
un poco tiríSMCí1 >' d e s d e ñ o s a de aquel 
Lorenzo á quien 
sobrenombró el Magnífico 
Vinci supo gustar las dulzuras de una 
vida cristiana y laboriosa. vSe lo ha ca-
lumniado. So ha escrito de él que fué un 
devoto del paganismo. Han dicho otros, 
un poco más tímidos, que no fué propia-
mente pagano ni cristiano. No es cierto, 
vSólo la enumeración do sus principales 
cuadros basta para dar fe do su fervorosa 
religiosidad: L a Cena, L a Virgen sobre 
las rodillas de Santa A n a , San Juan Bau-
tista, L a Virgen de las Rocas, L a Adora-
ción de los Magos, L a Madona con el 
N i ñ o , L a Virgen de la Carafja. 
Además do estos cuadros do asuntos pu-
ramente religiosos, no pintó sino dos ó 
tros. Uno de ellos es el famoso de la (Gio-
conda, que motiva esta información. 
Digamos algo do él. Nadie sabe cuán-
tos apuntes hizo el Vinci preparatorios de 
este retrato. Se sabe que trabajó en él 
cuatro años seguidos, y que lo vendió en 
45.000 francos á Francisco I . 
Los franceses no so cansan do afinnr.r 
que la Monna Lisa existente en su L0.1-
vro os la definitiva, la únioa auténtica, y 
aun que no está restaurada; que entre las 
reproducciones que se han hecho una es 
la que guarda y avalora nuestro rico Mu-
seo del Prado. 
Desconfiemos. Neguémoslo, más bien. 
Si no basta la razón do arte, aduzcamos la 
/azóu de patriotismo. 
Nítfie o"ede dudaj de qUe ia Oiccvnda 
•fcntasía- fWS t y . 
de nuestro Museo es un perfecto retrato, 
una obra genial.' No puede ser obra de 
un copista, ni aun siquiera de un aventa-
jado discípulo del Vinci , Fn tal caso, val-
dría tanto como el maestro el discípulo ó 
el copista. 
Nosotros, pues, ni exorno artistas ni como 
españoles debemos resignarnos á que esta 
maravilla pictórica que poseemos no sea 
del autor do La Cena. 
La crítica do arte se arraiga más fuerte-
mente en el sentimiento que en la minu-
ciosidad pueril ele un tecnicismo meticu-
loso. 
Y ¿á qué espectador no ha emocionado 
«nuestra)) Gioconda con la infinita é in-
confundible emoción que sólo producen 
las raras obras do los grandes maestros?— 
A D O L F O K U B I D , 
L a primavera y la u3íc:ondaw# 
Los suaves rayos del nuevo sol do pri-
mavera me brindan la placidez del Parque 
del Oeste ó las espesas frondas del Retiro, 
Más al encanto do la tai de primaveral, 
llena do fragancias, sucedía la primavera 
de la sonrisa ele Gioconda, i Oh, las ma-
nos inmortales, que copiaron la boca de 
Gioconda-, en cuyos labios triunfa la pri-
mavera eterna I 
Y el cronista resuelve que es lo mismo 
hablar do Monna l i sa , de Vinci , de arto, 
que pasear por los jardines del Retiro, en 
donde el sol, bajo IOÍ> árboles, recorta en-
cajes do luz, Ks todo brisa blanda, flores 
y cielo azul. ¡ Alegría de una primavera ! 
Sn casa de Domenech» 
Ya está el cronista en la calle de las; 
Huertas, frente á la casa del Sr. Domo-j 
nech. 
El Sr, Domencch es do los pocos que 
en España poseen cultura suficicnto para 
hablar do arte; es un caso raro de histo-
riador ó investigador de arto pictórico. 
Yo no encuentro—lo digo sinceramente— 
opinión más autorizada que la Jo este 
crítico distinguido. E l , pues, hablará so-
bre el pleito de las dos Giocondas... 
Hemos pasado al despacho del Sr. Do-
mencch, un confortable galnnote de estu-
dio vestido de anaípteles. En la parto a;.a 
do los muros hay magníficas iropias f( to-
gráficas do cuaelros do Velázqucz. Presi -e 
la silueta venerable y austera del Papa 
Inocencio. 
Junto á la escribanía, arrclienados en 
amplios sillones, nos disponemos á la 
charla. 
Confieso que mi espíritu so muestra in-
tranquilo; pasa por él una vaga inq-.vVud: 
¿Qué pensará esto hombre arito y perito 
de la Gioconda del Museo del Prado? 
He querido asaltarle con una pregunta 
rotunda, someterlo al martirio .Je una 
contestación categórica, sorprenderle el 
ánimo en una intimidad y , como ú lucra 
un malhechor que le arrancara de golpe-
la vida ó la bolsa, decirle: 
—La Gioconda de Madrid, ¿es ó no es 
de Vinci? Mas el cronista debe ser cauto. 
Iré con el mayor sigilo, con prudencia, 
con eliscreción, desentrañando ¡as opinio-
nes del crítico. Después deduciré, , . 
¡ Sería, sin embargo, tan interesante una 
sorpresa! ¿Qué contestaría el Sr. Domc-
nech? ¿Evadiría una respuesta? Quizá sal-
dría del paso con una amena divagación. 
Quizá se quedara perplejo... ¡ ¡ B a h ! ! , . . 
—¿Creo usted, como Armand, que la 
Gioconda del Museo del Prado es obra 
auténtica do Leonardo de Vinci? 
—No, señor—ha dicho Domencch, con 
la sequedad con que hubiera dado un pu-
ñetazo al ladrón que lo asaltara en la calle 
para robarle la cartera. 
Y ahora sigue hablando el Sr. Domo-
nech. 
A todos ha maravillado la salida de 
tono ele ese buen corresponsal inglés que 
ha publicado la noticia, verdaderamen-
te estupomla, do que el cuadro de la 
Gioconda, que se guarda en el Museo ele 
Madrid, ora el propio retrato pintado por 
Vinci . 
En primer lugar, Armand no es ni un 
mediano crítico de arte. No recuerdo nin-
g ú n libro, ninguna información, ningún 
artículos formados por Armand, 
' r^efe^S-jU^íal111 de prestigio de esto 
señor en asuntos do arte, e'a "ICL Sí 
sola revista crítica ha comentado el noti-
ción. 
Procisamcnte, hace dos años estuvo en 
Madrid el gran historiador Vonturi para 
hacer estudios y dociunontarse acerca de 
la obra de Leonardo de Vinci . Miró y 
remiró el retrato do la Gioconda. Nunca 
se le ha ocurrielo á Venturi suponer que 
fuera la auténtica do Leonardo, Boron-
són, quizá el más entendido do los críti-
cos do arto italiano, mantiene (pie la 
Gioconda que pintó Vinci es la del Mu-
seo del Louvro, En el mundo artístico 
las opiniones de Venturi y Perestou tie-
nen gran importancia. A l Sr. Armand no 
le conoce nadie. 
Croo finneniente el Sr. Domenech 
que Armand buscaba un reelanio perio-
dístico. Así ocurrió con la l ' c i n i s del es-
pejo, de Velázqucz, la cual al término de 
varios siglos quería atribuir una revista 
inglesa á Mazzo. 
Aquello se comentó algo. Hubo quien 
afirmó que la Venus del esfu-jn estaba 
pintada por el bohemio Meng. A l fin el 
propio articulista confesó que todo ha-
bían sido invenciones para que so habla-
ra de él. Los periodistas ingleses y yan-
quis abusan de talos reclamos. 
Sin embargo, vamos á suponer que en 
vez de Armand es Venturi el que ha lu -
cho tal revelación. 
—Eatonces no habrá duda—digo yo. 
adivinando la fe <}ue el Sr. DomCncclí' 
tiene en el historiador italiano. 
—Tampoco. La Gioconda del Museo 
del Prado no es de Vinci . 
Vine» fué un inquieto, un espíritu in-* 
novador, un revolucionario. Sus ante-
cesores pintaban siguiendo un procod*' 
miento ecuánime. Pintaban al óleo, at 
temple, á la cera, Vinci , disconforme con 
la rutina, ensayaba en cada cuadro un 
tecnicismo; mezclaba el óleo y el tem-
ple; preparaba los lienzos do mil di-
ferentes maneras. Esto hizo que su pin-
tura tuviera escasa consistencia. No hay, 
cuadro de Leonardo de Vinci que se 
haya conservado en buen estado después 
de un siglo. Sirva de ejemplo In famosa' 
Cnia, pintada sobro un muro del con-
vento ele Santa María do Gracia, en M i -
lán. En esta obra inmortal apenas pue-
den cstueharso algunos detalles. Las re-
producciones que so conocen aquí, debi-
das á Morgan, están retocadísimas. No 
es únicamenío en pintura; la obra arqui-
tectónica do Vinci es casi desconocida" 
por la mala conservación do las escultu-
ras. Sólo se conocen los dibujos que sir-
vieron do modelo para los monumentos 
á Francisco de Sforzi y á la batalla 
D'anghiari, 
Se puede asegurar que no es do Vinal 
todo cuadro que á través do los siglos se 
haya poelido conservar sin resquebrajadu-
ras ni desconches. 
Y el cuadro ele nuestro Musco es uno 
de los que se hallan en estado mejor. No. 
le ocurre así á la Gioconda del Louvro, en 
la cual pueden apreciarse los ensayos de 
un nuevo método pictórico. 
Los numerosos cuadros de Vinci han 
quedado reducidos á m u y po::c. 
El Sr, Domencch va influyendo do la l 
modo en mi espíritu, que empiezo á sentir 
ya cómo se derrumba la leyenda. 
E l despacho está silencioso, solemne-
mente silencioso. Nos mira el Papa Ino-
cencio, nos miran las dos Ciocond-ys, non 
miran e l San Juan Bautista, Santa Ana, 
la bella Ferroniere.., 
—Por-otra razón más, creo que no os 
esta Monna L i s a la auténtica—añude el 
insigne crítico. 
Vinci dejó muy pocos cuadros. No cS 
de suponer que habiendo pintado poco re* 
piticra los mismos retratos. Además, á uní 
artista de la intensidad de Vinci , de su re-
volucionarismo, de su temperamento in< 
quieto é innovador, se le hubiera ocurrida 
sorprender otra actitud, otro aspecto, otraí 
composición en el cuadro de la Gioconda 
al repetirlo. Es bastante difícil que un 
hombre tan veleidoso, que un día piuta^ 
ba, otro escribía y otro construía un ña s-
quete, hubiera copiado un mismo Kcnzo. 
Por lo menos no se recuerda semej..:;: 
cosa de ningún cuadro de Vinci , Habíaf 
dudas acerca de L a Virgen de la* Rocas 
que se guardan en los Museos del Louvio 
y en el Nacional de Londres, Hasta hace 
poco se creyó que los devs eran de Vinci. , 
Fn la actualidad se está dcmostmido que 
el del Museo inglés es una copia do algu-
no de sus discípulos. 
Insiste el Sr. Domencch: Vinci iegó' 
muy pocos cuadros. Con este pinter ha 
ocurrido una cosa originalísima. 
En el mundo de la pintura hubo anta-
ño una época italianizante. En Milán' 
irrumpieron pintores españoles, fátiauden 
sos y flamencos. Los holandeses y fllmien-
eos, mejores técnicos que los milancs^s, 
aprendieron á imitar la delicadeza, la ar, 
monía, la gracia de la escuela do Vinci . 
A la muerte de Leonardo se !c atribu-
yeron centenares de obras. 
Mas luego, llegados los siglos XVH 
y x v i i i y empezados los trabajos do invoS"* 
libación, FC pudo comprobar que m-icbos 
d : los cuadros que se suponían ele Vinci 
eran do sus discípulos é imitadorc-;. 
Esta labor eliminaioria conrinúa e.̂  
nuestros días. 
Ahí está el notable cuadro L-r Anun* 
d a c i ó n . Seguros estábamos que era elc¡ 
Leonardo de Vinci, Tan seguros, que e l 
insigne publicista é historiador Sjptlnger^ 
cu el último volumen de su Historia dcS 
Re-nacimivulo italiano, publicado en tg ), 
bajo la dirección del notable crítico Con-
rado Ricci, lo cataloga entre las produo 
t^KiiieT^??'J:c^l:!i^- ^ 6 I>cs',r *P 1 ". 
'rado Mi i ^ T T l l** 
rrochio. Fn la ((Galería Uf,. 
figura L a A n u n c i a c i ó n , se hace Cbnslas 
así. 
Es extraño que aparez-crm émeftad nue-
vos, cuando se va limitando cons-d. 
monte la herencia de Vinci . 
E l fondo del cuadro del t m m * 
El Sr, Domencch sigue aportando da-
tos maravillosos, con método, con ordena-
ción documental, con pruebas fotográfi-
cas y, sobre todo, con el gran valor de su 
fama de crítico sensato, saga-/., cultísimo 
y sapiente. 
Yo lo escucho con una fe ciega en su 
'. erbo. 
Sobre la escribanía se amontonan los l i -
bros que nos van sirviendo de comproban-
les. A mí no me hacen falta. Habla el se-
ñor Donunech con tal sinceridad y hon-
radez artísticas, que creo firme v resuel-
tamente en sus palabras. Más, quizá, que 
en las de Bcrcnson y Venturi. 
Añade el crítico: 
Me hace sospechar que el cuadro del 
Lortvrc es el verdadero el hecho de que 
aquel 'enga un fondo de pai^jc envav 
tader. 
Alguien ha querido utilizar esta misma 
prueba como argumento demostrativo d i 
que la- verdadera Giocondé es h del 
Lunes 6 Marzo 191.. 
1^1; — 
A ñ o n - N ú m . 1 5 ^ 
no. Oiccn que sicrirlo tmjpigestiya la ca-
bera tío Mona L I M , 'I \ íh^i no se le hu-
jhlcr;» (K-urñdo reslarlc efectos con uft pai-
ySaie, 
» Yo replico—dice P-micncch—f|uc el 
Ifenáo ck- la U i ú c c u d a del Louvre cm-
UcUece. ' ' 
Cor otra parte, junto á este cuadro, está 
el dé La Virgen tic Uu Rocas, del mismo 
pMilPM' y con fondo t a n atrayente y mag-
uíitco. ¿Vamos á suponer que un copista 
nüade pormenores á los retratos? Si aca-
S(* los suprime. ¿Vamos á imaginar que el 
cuadro del Louvie íué pintado p o r un imi-
'•Udtor <<ne hacía paisajes (no que los copia-
ba) tan bien y t . ctos como los del 
mismo Vinci? E-o - .ría suponer que en 
1u iuisiua época habían existido dos pin-
tores de ÍKiial temperamento, igual inten-
sidad, igual ca- i a d , i .nales aficiones é 
iguales ideales, caso nunca encontrado 
e« la Naturaleza. 
f,a Ciocor.da del Museo del Prado no 
tieue fondo, porque a l copista le fu6 más 
fíicd reproooctrla así. 
y? i Sn qué 5 2 basaba la denuncia* 
"Uepilo que estoy convencido. Domenech 
lite | a convcnci'.io. - i McHla y llanamente. 
IVM el severo dcspapbO sigue reinando 
t M sileucio hensét'íCDi Tareco que flota el 
«lina de Vinci, toda i o^imiento y placi-
der. ew la l>elJa sonrisa á<¿ la Gioconda del 
I,iN*vre. 
V i«i'egunto yo: 
— ¿ ^ n qué se ha^iba Armand para afir-
IU'JÍ' que la nueslva < ra la verdadera? 
—Qmso aporiar algunos documeutos es-
eri-Oü», que carecen de interés, estando los 
cwad^s, tx>rquc éttSos hablan con más cla-
Si no recuerdo mal, denlucía que la 
CiocMida de Müdrid perteneció á Car-
ie» V, el cual ale n:/.ó las postrimerías de 
¡T/jodardo. Vinci fué pintor de cámara de 
Francisco í , y como guerrearon los dos 
Ucycs, Armand supone que el presente 
que eníonces se le hiciera á Carlos V fue-
ra el retrato de la Gioconda, la obra p r e -
rlilecla de Leonardo y ia más estimada por 
A t a l suposición se puede contestar q u e 
no WJL iirobable (me un Monarca, encari-
líadt» C M I un cuadro, se desprendiera de 
H. Y además, que es m u y posible que 
tuando Carlos V entró vencedor en Cun-
te, airíún buen pintor de los Países Ba-
ÍVÓ, enamorado de l a hazaña de nuestro itíy y d e l cuadro d e Vinci , sacara una 
bofííi para regalársela. 
Anliguamente era esto un hábito nor-
mal. 
Recordemos qtte en el viaje que hizo á, _ 
M 'drid el p r e s i d e n U ; de la República I nii>k-
cemente, sin pestañe:»!-, ttnpieza á sonreír. 
A mí comienza á inquietarme esta son-; 
riia. ¿Se trata de una conspiración de pin-
tores? 
Decido enmudecer y me ¡Kuigo á pen-
sar en todo este drama, del que soy prota-
gonista. 
¿Por qué no quiere hablar el Sr. Vil le-
gas? ¿Teme que las potencias se confabu-
len para declararle guerra á muerte? ¿En 
qué ' clase de estupor está sumergido el 
Sr. Villegas? 
Yo no puedo concederle á este mutismo 
una explicación sencilla, corriente, racio-
nal. No puedo comprender cómo el Sr. V i -
llegas se compromete á darle á sus pala-
bras el alcance de un ultimalum. No 
puedo suponer en el Sr. Villegas el re-
sorte de una complicación europea. Si el 
Sr. Villegas tiene una opinión acerca de 
la (7ít>cí>tfí/íi, ¿qué inconveniente puede 
impedir que la divulgue? Si piensa que 
nuestra Gioconda es la auténtica, un de-
ber de patriotismo le obliga á confesarlo. 
Si piensa que la Gioconda auténtica se 
halla en el Museo del Louvre, un deber 
de artista, de hombre sincero, incompati-
ble con el embuste, le obliga á manifes-
tarlo. 
¿Por qué calla el Sr. Villegas? 
líl Sr. Villegas no le ha dado jamás im-
iMjitancia á esta menuda cuestión de las 
i í iocondas . Cuando nació á la vida artís-
tica que tantos laureles ha ceñido á su 
frente luminosa, era un hecho que la 
Gioconda de Vinci , estaba en París. Un 
día surge el notición sensacional. I,a Gio-
conda de Madrid es la verdadera Giocon-
da. A l Sr. Villegas le ha cogido ya un 
poco viejo este lance para enardecerle. 
Además, en estos días debía hallarse el 
Sr. Villegas pintando uno de esos cua-
dros prodigiosos, por los cuales le dan 
en el extranjero una cantidad loca de pe-
setas, Y el Sr. Villegas no ha tenido hu-
mor ni tiempo para hacerse A sí mismo 
esta pregunta: ¿Cuál es la verdadera Gio-
conda? 
Esta razón prudente me parece la úni-
ca racional A que puede obedecer el si-
lencio del Sr. Villegas, razón muy lógi-
ca, muy humana, muy simpatiquísima. 
¿Iba á perder media hora el gran pintor 
en escudriñar algún libraco ó en sonsacar 
la ciencia de algún erudito? Y el Sr. V i -
llegas, sapiente, sagaz, cauto, dice cuan-
do algún importuno le pide su opinión: 
—No puedo contestar. Es una cosa 
muy comprometida. ¿Qué dirán los in-
gleses? 
Estrecho la hidalga mano que pintó 
I M inucrle del torero, y salgo del Mu-
seo del Prado con una sonrisa indefi-
/raneesa, M . Le i ib . l , se pensó regalarle 
una copia de Las Meninas, de Veláz-
quer, hecha por Sorolla; es decir, un 
cuadro de l mejor pintor antiguo reprodu-
cido por el mejor n i n l o r contemporáneo. 
Cnevdamenté se desistió, entregando á 
I;Ouí»::. un tapiz de Coya. Pero de haber 
l»ido en aquélla época de Carlos V , ¿quién 
hn\H¿ s i ahora aparece-ía en el Museo del 
Ü.ouvre otras Meninc* de Velázqucz? 
También se han querido aporiar da-
los acerca del parecido entre ia Momia 
ÜLt.Víi y su retrato de Madrid. 
Semejante cosa es inocente. Hasta es 
fned que los relraíos de la Gioconda no 
se parezcan a ta mujer de Giocondo. j mcnos es Sll obligación 
Todas las figuras de Leonardo tienen la g j jt.ctor comvr(.ndcr{l cl a]cancc (le 
imsmu uitensidad en la mirada, ia mis- mi determinación consultando al conde 
oo.^aira en l:;s ial-ios, la misma ma-i(lo Romnnonc,s accrca íle ^ cno^[án 
^ en ta, meju as >c asemejan i]ydl ¡iim{Q trae en a l i ) ó r b o l a c l n o m . 
l a Urgen de fe* Rocas, San Juan [bl.c de v ¡ n c i cliando D A l v a . 
V la Gioconda. Y es que \ n i c i ¡ r o (lc F¡Kucroa y r f t ^ Consumado p0. 
P«.K iKmsando siempre en la misma 11-^?-:- ----- , -r.1 , 
Por doquier, á lo largo de las amplias 
paredes eximias, hay colgadas mil mara-
villas ilustres. A l verlas, mis ojos tienen 
un íntimo reflejo de melancolía. Me pare-
cen prisioneras, en horrible cautiverio, 
bajo el oprobio de un sayón.—Bov. 
Romanonss» 
El lector se quedará sorprendido al 
leer la palabra Romanones colocada en 
una información artística acerca de la 
Gioconda. 
El lector ignora de seguro que Roma-
nones debe ser el más insigne, el más 
inaudito de los artistas hispanos. Esta, al 
>—No, señor. 
Míe d.. pido. A l cruzar la cancela me 
llama el portero y me dice: 
— E l rieñor conde vendrá pronto. ¿Le 
digo que volverá usted? 
—No. Sería superflud. 
—¿Entonces no quiere usted hacerle 
esa pregunta al señor conde? 
—Desistoi Me basta haber hablado con 
Usted. —C L'ALQUIIÍ R A. 
Para terminar» 
En resumidas dientas. 
Hemos oído á varios personas, hemos 
piornrado definir este pleito. Ahora, des-
pués de nuestro ímprolx) trabajo, nos en-
contramos tan perplejos como al prin-
cipio. 
¿Dónde está la verdadera Gioconda? 
(.'nos dirán (pie en el Umvre; otros 
que en cl Prado.. Siempre estaremos en la 
duda, porque hasta la sentencia más de-
cisiva puede resultar muy bien una fa-
lacia." 
Aquí, el único que podría decir la ver-
dad monda y lironda sería Leonardo de 
Vinci. Pero es muy hipotético suponer que 
se decidirá á romper el sigilo de su tum-
ba para venir á sacarnos de la duda. 
Por eso es necesario tomar una deter-
minación rotunda para siempre. No hay 
nada más ridículo que las vacilaciones. 
Decidámonos, pues. 
Y decidamos que la Gioconda de Ma-
drid, ésa Gioconda, inefable, sobrehuma-
na, es la verdadera. 
A l principio, la gente se rcir%un tanto; 
luego se irán haciendo los oído* al encan-
to de este conjuro. Después será ya una 
leyenda áurea. Y al final quedará como 
hecho histórico, consagrado por la ciencia 
unánime, que Vinci pintó nuestra Gio-
conda. 
¿No se han consolidado así casi todas 
las cosas de la vida? ¿No supieron arre-
batarle los galos al padre Isla la gloria de 
haber mirrado las aventuras de G i l Blas. 
achacándolas á un franchute plagiario? 
Señores, gritemos desde el Pirineo con 
voz tonante: 
¡Viva la Gioconda de Madrid! 
L a g u e r r a . 
Par í s 5.—Del Matin.—Rabat.—Noticias 
de Fez anuncian que los Beni-M'tir han 
empezado las hostilidades contra las tro-
pas del Maghzen, logrando apoderarse de 
las tiendas de campaña imperiales. 
En toda la región se está predicando 
la guerra contra Muley Hafid. 
El prestigio del Sultán va quebrantán-
dose cada vez más con estos hechos. Por 
ello ha decidido no dejar, por ahora, su 
residencia. 
A consecuencia de una larga conferen-
cia celebrada entre el Sultán y el cónsul 
francés, dícese que muy en breve saldrá 
para batir á los rebeldes un gran Cuerpo 
de Ejército con muchos cañones, en 
unión de ia misión militar francesa y de 
los oficiales instructores. 
Jde Montellano para ocupar la Ci 
1 td^residencia del Senado. 
También le dió cuenta de 
C a r g a , c a r g a y c a r g a 
PARA EL CAPITÁN V 
Abraiado t rol rasoawnioatos, signo UJOWUOO-
vibfo á pMai do mi álfima crónica. No me extraña; 
sobro bu í-pírilu pesa la losa tlel ambiento. 
Yo, que obsorvo doüclü fuera, reapiiando de otroa 
aires; yo, QiU' estuve b(parado de esas Escuelas en 
f/uo ensofian roglamciitai, con verdades incpiiou D , 
con fonnns ínou ftionábléa; yo, que viví libre, sin tra-
bas para un espíuln que sintió reUldíns audaces, 
desde fine supo de otras Geometrías con distintos 
potiii!lados, miro para ios K ¡ ' d • Kmopa y sit-n-
to una JKHI muy bonda al comprender quo sus 
principios du comí»»(o son los nuesino y quo su es-
píritu es el mismo quo impera ea niustra Patria. 
Si España entuviern, como Alemania, cansada por 
A prno do taritils recientes victorias; FÍ E.-paí».' 63-
tuviera, como l'rancia, relajada por HUS riquezas, ve-
ría en esas reglas y on esos convoncionaliMiuos el 
muro que babía de ser dique para la ley de evolución 
que fatalmente coflmuevü á los pueblos. 
l'ero cuamlo toco La pobveza de nuestra nación, y 
leo la con iiate d i emigrantes que, pqco á poco, la 
van desangrando, sienio en mis ojos las amar; : b 
grimas quo derramé anto la tragedia de Cavitc y en 
el alma la implacable nostalgia quo la on.üimió, 
mionlras míe-tras causadas armas dominaban en ul 
Yo, «Capitán V», que estoy seguro do encontrar en 
BU entendimiento la frialdad de razón necesaria para 
colocar en lodo momento á salvo la personalidad, 
voy .'i exponerle claramente mi pensamiento. 
L a guerra es, on resumen, la ludia entro las al-
mas colectivas do dos Ejércitos. 
.Si bay fusiles, jineios y cañones, es pota procurar 
que esc pugilato espiritual tenninu rópidamento. 
De modo quo en la guerra «ólo deben considerar-
so dos factores: la iniensidad espiritual do cada 
Ejército y los medios destructore.i que lo acom-
pañan. 
L a intensidad espiritual no es factor de la can-
tidad porque ella no es—permítame la frase—el peso 
en bruto de las almas, sino el específico. 
I.03 medios destructores, en cambio, sí so suman 
do los con el fuego de sus terca-iii''Mle 
rolas. ' A T f l ^ U ^ RlU^fV ,>. v'i 
i,» CabaÛ KÍii NlW, en la iillim.i (unii.uda, no 
realiza loa luclms ostupeiidoa, rofíñidaolea quo ea> 
perobfl el rnuudo. La ('.aballen'» japones», educada 
.'i I» aleinanai con m;'!»'* jinetes y maloa eabaOof, w 
BÍ¿«e Wl ro ejciiM'lo. Las batallas son inturmiaubles. 
L e ; LjéK II >S quedan intactos. 1,1 Japón uvanza siem-
pre y, COU tanto adolanl.M, ompieza Á M'iihr impiie-
tu^cs. 
V l'itidpa, que observo abeorta la luclin tle cslos 
pueblos y sabe quo en. sus reglnmcnlpa está esoma 
l.i i»lal»'ni fAlráa», concede más importancia «ún 
a) tíí» do sin ikMtéa y se cree invencible. 
Bgéta que un pueblo vigoroso do los que ella des-
pn, ^̂  I. ¡iiilMlfl hl ta el pomo el aceio do BUS sables. 
V jrp sin ño, (\ipilán V», por (pie este pueblo vigo-
roso de que bablo sea E-paüa. 
Nosotros delK'iuos pulsar la ponencia cconómicn de 
|a N i'ion. El la nos limita lófl elementos do de-1ro-
ción que iiodemiM acii!'ar»r, y K.ildeudo esto, temple-
mos poco íi poco el espíritu d( I b'i.-rcilo, baate que 
por su tensión nos dó una n-sulíanle de fueizus l|U-
neriot al de las otras nactoiv s. 
De con..egiiirlo, estaremos en franco camino do 
b iaeles y salvaremos n nuesM» l'a'na i-a los próvi-
mos conllictos que empiuy.an á dibujai-so en el bori-
zonto. 
PttMtO en e,te plano, he pensado por mi cuoutfti 
•q ha vuelto á marcar de una manera imbornbl > oñ 
mi espíritu M impresión que me causó la IpCtUtÉ 
de una (jeomotría quo tenía ímulamentos contradic-
torios á las biisos que saboreé en mis estudios raato-
ináticos y al tro|)e>íar con que el Arma de la ofeotú-
va du nuestro Ejército tenía una Escuela de Tiro 
pora aprender & dafenderre, protesta interiormente 
de la equivocación, esenoi mi primer aliñado y aquí 
estoy en la brecha, no creyendo que sean inatacables, 
y rechazando las teorías de los colosos de Europa. 
Yo, fC':init.';n V», no creo en lo.- bombivs en abso-
luto; creo que sobre ellos iiitluye el ambiente y la 
educación de una manera fumhmontal. 
A los bombros hay que ponerlos en condiciones do 
DUCntQS 
blicamos 
len le uio cuenta de lns 
tle senadores \ ila!ii-i(,, 
> en la sección polfi j , ;i 
• La Gaceta de ayer na public 
Real decreto de la Presidencia deTr? 
io de inir.istros nombrando ,„. 
+ 
 
JO «V iimraiiw.-í ••wiiiiriuiiuu i,..
del Senado para la legislatura que*}* 
uiieiizo hoy á D. Eugenio Moiut.r,)(l 
Durante todo el día de 
jxir el domicilió del Sr. Monlerib 
gHM número de per5í(»nai<s j)olíti0 ^ 
fueron con objeto de darle la bicuy^j 
pretendimos 
, no poder abandonar su cometido. Esto que es absu 
y es propm el decir: tantos caballos, tantos Í ^ K , lll(i)in01ltc f¡,,rto liara todas las profesiones en rene 
ral, lo es más aún para la militar, porque en esta 
D E M A D R I D A S E l I L L A 
íM«ier ideal. S61o .se diferencia un poco 
ÍVÍI bella Ferronitre, y aún ésta parece 
hermana de Monna L i s a . 
Como este se registran mucíios ejem-
plos. J,a esposa de Felipe I V , pintada por 
l*<i4*lc« Rubens, no se parece á la pintada 
por Velá/.quez. 'J^ambién las mujeres de 
tKubeus recuerdan unas & otras. Y todas 
K»a, en definitiva, la propia mujer de Pa-
blo Rubens. 
Conclusión» 
lítico, cojo manifiesto, preside la Real 
Academia de Bellas Artes, en calidad de 
músico eminente, pintor ilustre, escultor 
admirable, arqueólogo genial y arquitec-
to maravilloso. 
¿Quién, caro lector, está llamado á dar 
L o s R e y e s d e V i a j e 
Anoelie, ú las ocho, y en tren e.-ipecial, 
han salido para Sen-illa los Reyes Don Alfon-
so y Doña Vietoria con sus augustos hijos. 
Forman su séquito la duquesa de San 
Carlos, condesa viuda de los Llanos, seño-
rita de Hcredia, dama particular de la Rei-
na ; marqués de la Torrecilla, jefe superior 
de Palacio; duque de Santo Mauro, general 
Sánchez Gómc/,, jefe de la Casa Militar; ayu-
dantes general de la Armada Balseiro, Mar-
tínez Anido y conde del Grove", ayudante 
una opinión meridiana acerca de una cues- secreta.rio; in:'tl.ico t1? la Keal Cámara, doc 
tión artística mejor que el presidente de toí Vr"nC\ fa"na1ccut,co. f • Bayot, 
la Academia de Helias Artes? SÍSfS? Con-de de Rmúomo' Jefe dd ga-
Hemos encendido el ú l t imo cigarro. 
Dslc crít ico admirable me lia distingui-
do Ilustrándome con su cultura durante 
iOfófts horas. Nunca pagaré su galantería , 
bu amabilidad, su condescendencia. 
l í e lie puesto en pie. He estrechado efu 
sivamenle su mano. Me despido. Volveré 
Concebido mi propósito, subí á un tran-
vía del Hipódromo y me dejé conducir. 
Recoletos adelante, hacia el hotel blaso-
nado desde donde gobierna á la nación 
el procer sublime. 
¿Qué me diría D. Alvaro? 
Yo cruzaría el jardín, atravesaría cl 
vestíbulo, soportaría una luenga antesala 
y pasaría, finalmeníe, junto al conde.^ 
Esftfj que espera en mí á un concejal de 
pronto, muy p r o n t o á oir de sus labios es-
jtas M í a s narraciones y comentarios de 
arle que dulcifican ia existencia. 
, l'"u la calle vuelve a reir la primavera. 
la boca de Giflpappla la prima vera son-
ríe U m b i é u . — C u . FÍ.U.OJ,, 
¥ l H e f f a & 
fi\ Sr . Villegas, director del Museo Na-
cioiKd, es un bombre de pocas resolucio-
ttcs. 0- uu ecléctico, un buen garzón epi-
cúreo, que se ha formado de la vida un 
dotíoso concepto. E l de vivir%jfoiodanien-
(/te, sin arriesgarse, sin complicaciones, sin 
"arrebatos. 
A ver estuve cu su glorioso feudo p a r a 
decide:—Sr. Villegas, siendo usted direc-
tor del Museo, siendo usted un pintor de 
lama bien esparcida, estando colgada en 
tina de estas paredes la bella (jioconda, 
¿qucrrir. usted hacerme la merced de ha-
Wa< ' 
\ ' ei Sr. Villegas, con su calvita res-
piafidcciciile, sit!> uris 
^ n i > SUS o íos 
la sin solapas, su voz 
m poco ceceante, me dijo lleno de 
una re'inad.j cortesía: 
—No puedo hablar. No puedo c o m -
promclennc. A l o d o s los.que h a n venido 
á preguntarme les lie dado la misma res-
p u e s t a . 
ftiUdezco. La faz del vSr. Villegas da la 
cieusuión del hermetismo más absoluto. 
— l * c r o , Sr. Villegas, una palabrita, si-
qUiéra u n c o n a t o de palabrita. 
- NT¡ inedia. He recibido hasta telegra-
mas de l'rancia, de Inglaterra, de todo el 
mwiiílo, pidiendd mi parecer. Y á nadie, 
iU*s.c»lutau:ente á mclic he q'krido con-
testeuic. 
Bstc s i l e n c i o á u l t r a n / a del ameno sfe-
'íí(»r \ ¡'Jegas me s u m e en un m a r de c o n -
Í U M o n c s . Y a v e n t u r o una tímida prc-
^ u n l i: 
- IV-! Sr. Villegas, l& que razón ex-
tr-.or Ii:..•.!• la obe.'i. e ese mutismo inlcgé-
rriHK»? 
í i afable pintor se lleva las dos manos 
'fi ta cJ.eza y diee aterrado: 
- Nv quiero hablar. No puedo hablar. 
ICs müy compromc iido todo eso. ¡ Hay 
¡t*MUo . inicveses encontrados I ¿Qué dirían 
;o«5 »i..'.k^s si yo hablase? ¿Y los france-
ses? cV los alemanes? ¿Y los italianos? ; Y 
l ti «aLióles? 
("luadalajara, ó á cosa parecida, me hará 
sentar, esperando alguna confidencia. 
Luego, 3'o le diré: 
—¿Qué opina usted de la Gioconda? 
El conde de Romanones se quedará 
perplejo. ¿Qué actitud adoptará D. A l -
varo? ¿La de una ira desenvuelta, la de 
una ingenuidad adorable, ó la de una sa-
gacidad linajuda? 
Voy sonriendo mientras huye el tran-
vía. De seguro á Romanones no le ha 
hecho nadie durante toda su gloriosa 
existencia, una pregunta tan atrevida. 
Espero su tercera actitud. A l princi-
pio pensará asesinarme. Luego, pasada 
una ola ígnea por sus ojos, me dirá que 
está muy ocupado, que vuelva mañana 
por la respuesta. Cuando yo salga llama-
rá al Sr. Sentenac, este abnegado erudito, 
y le dirá con pésimo talante: 
—Ahí ha venido un audaz pidiendo 
mi opinión acerca de In, Gioconda. ¿Qué 
es eso? 
binetc telegráfico Sr. Larraiiua y el oficial 
de Ma3'ordomía Sr. Canale. 
En dicho acompañamiento figura también 
D. Emilio María de Torres, secretario par-
ticular de Don Alfonso, y el inspector de 
los Reales Palacios, Sr. Zareo del Valle. 
Con tal motivo los andenes de la estación 
del Mediodía estaban animadísimos. Allí I 
hemos visto á la Reina Doña María Cii-;ti-
na, los Infantes Don Carlos y Doña Luisa,1 
el Gobierno e \ pleno, los ilustres obispos 
de Madrid-Alc^á y Sióu, cl gobernador ci-
vil, Sr. Peruániez Latorre; el alcalde, se-
ñor Francos Rodríguez; los subsecretarios 
de Gobcruacióu y Gracia y Justicia, señores 
Alcalá Zamora y López -Mora; el jefe supe-
rior de policía, Sr. Fernández Llano; el co-
misario general, Sr. Galván ; numerosos di-
putados y seuadores y distinguidas persona-
lidades. 
E l Rey ha revistado á la compañía que 
á lo largo del andén le hizo los honores de 
ordenauza. 
L a estancia de la Corte en Sevilla se pro-
longará más une la de años anteriores. 
E L PROBLEMA CANARIO 
Un acto imprudente. 
Las Palmas 5.—En los Casinos y en los ca-
fés coméntase acaloradamente la noticia de 
que el gobernador proyecta venir á esta ciu-
dad aprovechando la próxima visita de la 
escuadra española; la Opinión sens 
dera que d Gobierno iinpedjj¿f'*f,,^,.l., 
tituirá 'á dicha antor¡cFJ 
pnlaridad que se ha captado por su parciali-
dad el Sr. lúdate.—Diario de Las Palmas, 
Correspondencia de Gran Canaria, Dejensa, 
País , Heraldo de Las Palmas. 
—, atando previstas 
>SR' ! T C ' N - ! ' C - S ^ ^ ' F R I F M U S « í ^ < 5 ^ \ ^ V ^ \ ^ ' 0 ^ - ^ ^ a g r a ^ 0 " ' d a d a la iiii')o-
Talo" M)T)tv unos libros, tomando 
niias notas. A l día siguiente me dará el 
adorable D. Alvaro una opinión profu-
sa, sensata. Pasado un mes publicará el 
conde de Romanones un libro excelente 
titulado E l retrato de Monna U s a . 
Pero ya estoy frente al hotel. Es un 
1 ¡alacio portentoso que habla de riquezas, 
de aristocracia. Una verja airosa, unas 
cancelas con sus coronas condales y una 
R excelsa; un jardín, sobrio, á la inglesa; 
un atrio silencioso, recogido; un portero 
vejancón, de aire sagaz. 
Palpitan mis arterias al aproximarme. 
¿Qué me dirá el rabadán de todos los ar-
tistas, el astro? 
—¿Se puede ver al señor conde? 
El portero sube sus cejas pobladas, y 
sonríe bajo el hirsuto bigote: 
— E l señor conde ha salido. 
—Querría verle para un asunto impor-
tante. Para que me dijera su opinión 
acerca de la Gioconda. 
—¿De la Gio... qué? 
—Sí, hombre; de ese cuadro del Mmseo 
que siempre se tuvo por una copia v i l , y 
que ahora resulta ser el original de Vinci . 
E l portero está absorto. ¿Por sí mis-
mo? ¿Por su amp? 
Yo, insisto: 
¿No ha oído usted nada respecto do 
A £ • I H U C B M A S 
Movimiento de buques. L a actitud de las 
kabllas. 
Alhucemas 5.—Procedente de Ceuta, y re-
conociendo la costa, l legó esta mañana, á las 
diez, el cañonero María de Molina, siguien-
do, poco después, con rumbo á Levante. 
E n el vapor correo VHIarreal han marcha-
do hoy á MelíUa los soldados licenciados de 
esta gnarnieión. 
Continúan los kabileños en la misma ac-
titud, hostilizándose unos á otros. 
este asunto? 
m « ^ r . y i n t o a . o « e ayo cl didlogo d u ^ r i c S f * * ? * ' c a l c e ó 
Y a se van lo» quintos, madre. E l comer-
cio con Cuba. 
Tarragona 5 . - Hecha la concentración de 
los quintos, salen hoy para Pamplona y Lé-
rida los destinados á Infantería y para Co-
ruña los de Artillería. 
I.os destinados á Infantería de Marina han 
sido expedidos con licencia semestral. 
Causa disgusto en el comercio tarraconen-
se el que las entidades de Barcelona hagan 
gc.;lioiH-s paja la renovación del Convenio 
cotaert'iál coh Cuba, en uombre de Catalu-
ña, presdiulicndo del comercio de la provin-
cia de Tarragona, cual ocurrió en otros asun-
tos cL- Insccmleiicia para Cntuluüa. 
tantos cafiones. 
Con estos datos y la capacidad económica k h vis-
ta, es como racionalmeutu debo construirse un Ejér-
cito. 
Los pliomofl ricos, los hartos de Riandezas, los 
que se ven corroídos ixir todos los vicios, los quo so 
BÍÓntCQ envenenados hasta la médula por las luchas 
inhumas quo sella cl individual mejoramiento eco-
nómico, esos pueblos—repito—desconfiando d> \ indi-
viduo, se arrojan en brazos de las muchedumbres 
y crean Kjércilns moiistiuos para defendei' sus in-
tereses, para mantoncrse en lo alto. 
Kilos, llenos do lógica, acumulan elementos des-
tructores para en su día formar una Milla defensi-
va quo resulto inaccesible para los pueblos pobres. 
Los ricos sienten también vértigos cuando obser-
van las cabriolas de unos albañiles, indiferentes anta 
cl peligro, y colocan barrotes en los balcones de sus 
cajas. 
Ellos lo dicen á sus jinetes ¡carga !; pero por si acá 
so no enciuntran la ocasión de ella, los conduce á 
los campos de tiro y les ensena á deshacerse lenta-
E ¡ i í m i e l & v i á i 9 U i s l a % 
Reproducimos de nuestro colega La Epo-
ca la siguiente iniciativa que hacemos nues-
tra, por considerarla de humanidad y jus-
ticia : 
«Desde que el ilustre sainetero D. Ricar-
do de la Vega, castizo pintor de las costum-
bres madrileñas, digno heredero del gran don 
Ramón de la Cruz, desapareció de entre los 
vivos, no han dejado de rendir homenajes á 
su memoria Ateneos, teatros y Sociedades, 
coa veladas, coronas y lápidas. 
Bien merecidos son tales homenajes para 
el popular autor dramático; pero sus orgaui-
zadores, apartados un poco de la realidad, 
no pensaron que algún otro homenaje, más 
práctico y más grato á su memoria, pudo or-
gani/.arse, favaieciendo á la familia del po-
pular autor de La i crbena de la Paloma. 
E n efecto, la viuda de Ricardo de la Vega, j 
que vive con sus cuatro hijas solteras, se eu-
éueutra en situación poco desahogada, suje-
á la modesta viudedad del destino oficial que 
desempeñó su esposo, y á la pequeña canti-
dad que rinden las obras del maestro, ya po-
cas veces representadas. 
Según hemos oído, algunos diputados, de-
seosos de procurar á la viuda del ilustre poe-
ta una situación decorosa, se proponen pre-
sentar á las Cortes un proyecto de ley, pi-
diendo para ella una modesta pensión que la 
aj-ude á vivir. 
L a noble iniciativa encontrará, seguramen-
te, favorable acogida en todos los lados de la 
Cámara. E s una verdadera obra de justicia, 
con la cual se rendirá el mejor homenaje al 
popular poeta, enalteciendo su memoria.» 
Nosotros t i  inl.rviilv 
D. Eugenio sobre los anuncios 4 a ' 
ximos acontecimiento^ i>olít¡c:>s y Jm 
yecto favorito d< l Sr. Canalejas; n ^ l 
vimos que desistir de nue.itro']„-, ü| 
ante la allnnaeióii rolmida de- attyyg 
su intimidad, que nos aseguráronla 
Sr. Montero Ríos venía dispiú , -
manecer silencioso ante el desár 
la política actual. 
Parece ser quo D. Eugenio tiViif 
en cuenta aquel adagio que tanto QU 
los políticos, de que en boca c\ rradí 
'rollo, 
BO exige la vida cuando cl inatíntó de consL'rvación 
nific ton más fuerza. 
E n una palabra, el primero que mutiló k un M-
mejanto para crear ol gremio de eunucos, li;<' 1111 
gran bárbaro, pero conocía á los hombres. 
Yo creo que el jinete no debe conceder 011 abso-
luto imi/ortancia al tiro. 
Dótese ú s'.'S unidades de amelra'ladoras, di» Ldo 
cnanto so crea necesario para que sus espíritus tólo 
conozcan un medio de acción: la carga. 
¡No admitamos esas temías do allende cl Pirineo, 
quo nacieron on cerebros que han sentido conmo- c , 
verse ol trono de su soberana grandeza! ¡ M n a í o a - ' . ^ ^ y.n-H). ])lK.;)i()S de 
gamos puros nuestros oigani-mios de combato! ¡ l u -
chemos i)or que vuelvan á su órbita aquellas colectivi-
dades poderosas de qup"usted habla en su crónica! 
Y así, tras levantar el espíritu en aquellas Amias 
quo lo han de menester, dotaremos á España de un 
Ejército que ia impondrá en el mundo. 
E L NACIONALISMO VASCO 
C a r t a a b i e r t i 
AL SEÑOR MARQUÉS OE DOSFUEKTid 
Muy respetable svíior marqués: •> ,',,, ^ 
nieudo cl honor de e-'i-m.-rk-, uu- nl^JL 
dirigirle la presente, por si encuentra QhJ 
bles unos pequeños reparos qtic me hq ¡J 
rido la lectura de sus eruditísimos artic 
sobre el nacionalismo va^eo, que han 
la luz en Ki , DBBATK. 
E s el piimeio que no concibo cóaio tL 
do cl vascuenee la lengua primitiva 
españoles no qmden vestigios en uiagand 
los idiomas que se hablan en la 1' 1 
mientras que la breve doniinaeión votn-J 
nos legó la ra-d totalidad de las radkalesjl 
gallego, catalán y eastellano, v la niis]iui(ü 
minación árabe introdujo en los dos •' 
varias raíces, de (pie se libró el priineiO|] 
no haber estado Caluia en contacto eonlj 
hijos de Mahoma. 
lü segundo pequeñísiuio reparo se re-,-1 
á la cuestión de la diversidad de raza», qn . ,1 
concibo cómo á persona tan perspicaz sel 
ocultó, pues de lo contrario no se explicar 
el por qué se atrihuivían cualidades caí 
MOXTKDLAKCO 
cisión, por medio de los recursos legales, 
la urgente labor de sanear en primer tér-
mino el ambiente moral de nuestra Pa-
tria. 
Las bendiciones de Dios Nuestro Señor 
acompañan á esta obra, pues apenas ini -
ciada en nuestro Boletín último cuenta 
ya en muy pocos días con millares de ad-
hesiones, tanto individuales como colec-
tivas, de eclesiásticos, religiosos y fieles 
de toda clase y condición, creciendo por 
modo maravilloso cada vez más su núme-
ro y entusiasmo. 
Esta circular será leída en todas las 
iglesias de nuestra jurisdicción al oferto-
rio de la Misa mayor del pnnier día festi-
vo, recibiéndose por los reverendos seño-
res curas párrocos y sacerdotes encarga-
dos de las mismas las adhesiones que se 
hagan en listas correspondientes, según las 
instrucciones publicadas en el número an-
terior de nuestro Bolet ín Eclesiást ico, sir-
viéndose remitirlas después á la Comisión 
organizadora. 
Madrid i.0 de Marzo de 1911. 
t J o s é M a r í a , 
Obispo de Madrid-Alcalá.* 
Obispado (to Madrid-Alcalá 
CIRCULAR IMPORTANTE 
Nuestro sabio prelado, el excelentísimo 
BANQUETE EN BONOR A L 
SEÑOR FERNÁNDEZ CASANOVA 
Con motivo de haber sido agraciado 
con la gran cruz de Alfonso X I I el ilustre 
arquitecto y catedrático de la Escuela Su-
perior de Arquitectura, D. Adolfo Fernán-
dez Casanova, obsequiáronle ayer con una 
comida en el Ideal Room sus numerosos 
discípulos. 
En cl acto, que resultó en extremo sim-
] pático, reinó gran cordialidad y alegría v 
Sr. D. José Mana Salvador y Barrera se tcrinilló C0I1 unas scut¡das f r a¿ s ^ ^ 
ha dignado dirigir la importante circular, lingllido académico de Bellas Artes, á las 
que trasladamos a nuestros lectores, y que quc contestaron, en nombre de sus con-
dice así 
((Dolorido amargamente nuestro ánimo 
ante esa llaga social, baldón de la humana 
cultura, que aflige á nuestra Patria, de 
tanta soez blasfemia, injuria y caluinnia 
que contra nuestra sacrosaiita Religión y 
la sagrada persona ¿k^lms ministros, de 
todas partes y los más diversos me-
ios con^yfctríncnte se dirige, acogimos 
v mayor complacencia la idea de crear 
una Liga Nacional de defensa del clero 
que evitase tamaños males. 
Porque seguir tolerando más esa serie 
de infamias, que por vicio de ineultura, 
más (jue por refinada malicia, se produce 
entre nosotros, sería traicionar á nuestra 
fe, abdicar del honor y dar ante el mundo 
civilizado el bochornoso ejemplo de un 
pueblo envilecido en que el escarnio á las 
creencias y las groserías más infames á 
las personas tenían su morada natural y 
propia. 
No nos mueven alientos de lucha ó 
encono, sino de paz y amor: amor bendito 
de España, para que nuestra Patria sea 
grande y hermosa, que jamás los pue-
blos se elevaron en los horizontes de la 
Historia por las torpes sendas del sacri-
legio y del ultraje; y amor santo de Dios 
Nuestro Señor, que al levantar hasta su 
cruz bendita la mirada del corazón, ésta 
baja después hacia los valles de esta vida, 
condenadora, sí, de las injusticias, pero 
compasiva y amorosa de los que por su 
desventura son injustos. 
Cooperemos todos, hermanos é hijos 
muy amados, al feliz éxito de esta obra 
de la Liga Nacional de defensa del clero, 
obra santa que tiende á la unión en la 
más estrecha caridad de todo el clero 
secular y regular de España, teniendo 
como norte .supremo la adhesión inque-
brantable" á la Sagrada Cátedra de San 
Pedro y á la autoridad divina de la Igle-
sia, y como base la amorosa piedad de to-
dos los hijos de la Iglesia santa, nuestra 
Madre, para así unidos emorender con de-
discípulos, los Sres. Crespo-Azorín, Bais-
candi y Durán-Lóriga. 
Reciba el Sr. Fernández Casanova nues-
tra más cordial enhorabuena.—ilí. D . S . 
V I G - O 
R e s i d e n t e s I l u s t r e s . 
r/í^). Ha lijado su residencia en ésta cl 
ex presidente de la t ámara de los Pares de 
Portugal, conde de Kertiardos, quien, según 
dicen, ha sido expulsado por el Gobierno 
provisional. 
Tainbk'u continúa aquí el Obispo de Béjar, 
con su familia, y el vizconde de la Tone, 
ex director geucral de los Negocios eclesiás-
ticos de l'ortuiral. 
B E L O V R I Z A N A M A D R I D 
LLEGADA DE DON 
Ayer, á las nueve y veinte, en el rápi-
do de Galicia ha llegado á Madrid, pro-
cedente de sus posesiones de Lourizán, el 
presidente del Senado, .Sr. Montero Ríos, 
á quien acompañaba su distinguida es-
posa. 
Le esperaban en la estación el presi-
dente del Consejo, Sr. Canalejas; los mi-
nistros de Estado y Cobernación, cl sub-
secretario de Gracia y Justicia, I ) . Alva-
ro López Mora; el vicepresidente del Se-
nado, Sr. López Muñoz, distinguidas per-
sonalidades, numerosos diputados y sena-
dores y una Comisión de Vigo, que se 
encuentra en Madrid para informar en la 
reglamentación de la pesca. 
A l descender del tren el i l istre eucó-
logo estrechó afectuosamente la mano de-
todos los concurrentes, conversando du-
rante largo rato con cl jefe del Gobierno, 
del 
Porque tserios, y si se quiere brnscos, a| 
dice que son los catalanes; tercos, lo; 
neses; disimulados, los valencianos; {.in 
rrones, los castellanos; tacaños y dcsconfo 
dos, los gallegos; ligeros y amigos de lahil 
pérhole, los andaluces... (1 ) . 
Y esas mareadas dileiencias vtaicafi n< 
saron desapercibidas á los pslpólogos exl 
jeros, que se consideran más párecfttos 1 
catalán, por ejemplo, que éste á un andaluz,I 
ni á los estadist.is españoles, quienes, por 
boca de Silvela, dicen «Cirro es que cu] 
España hay un núck-o constituido por 
vieja Castilla, por aquellos que vinieron de 
las montañas CÍL Asturias, domínatoo 2 
León y llegaron al Mediodía, los cuales cren-
ron una personalidad cnteranu nte única de 
ra/a, de ideas, de autcccdcntes, de ¡ii>ti;.ii-
ciones comunes... Pero sería cerrar los oje 
á la evidencia negar que á la Península yí-̂  
nieron otros elementos (pie DO han teiúi'o 
aquel origen único á (pie me acabo de rdc- . 
rir: estos otros elementos son kis catalanes ¡ 
y los vascos.» 
Por otra parte, si la música popular re-
trata de cuerpo enteró las cnalidades (te-
cas de cada pilcbto, el oído menas educado 
sabrá distinguir las iliíereneias rítnii 
pitalísimas que median catre cl zorcico y ! 
la sevillana, entre aquél y una sardana, en* 
tre ésta y una jota ó malagueña. Kmpero, 
no hace falta, señor marqués, hacer disqtú* 
siciones por el campo de h filología, de b 
historia y de la música para sostener la 
diversidad entre la raza vasca y la de otros 
pueblos peninsulares; basta considcrai que 
las razas más diversas debieron invadir la 
Península á causa de su especial situación, 
y que algunos núeK-os ^0 han n - istido tf-
nazmentc á mezclarse con pueblos hermanos, 
como le ocurre al catah'n en su ininensa aia-
yoría, conforme lo atestiguan sus apellidos, 
y al vasco, ya que, según confesión de os-
ted, se ha sabido conservar puro del contado 
de los romanos, bárbaros y árabes... 
¡pues qué, señor m a r q u é s ! ¿No bî njfr 
caria ya mucho en el campo irntrop . 
el verse libre de la mezcla con tres razafii 
aun admitiendo que fuese coiunletriincntB 
idéntica la española e-n su ovigvü ? ; No haj 
diferencia radical cutre un tipo primitivo i:'--
dígena y el mestizo ó cuarterón ? 
l ie ahí, pues, cómo á mi pobre juicio, 
señor marqués, cl nacionalismo vasco plau* 
tea la cuestión en cl verdadero terreno, o 
sea en el antropológico, que 110 significa su-
perioridad bajo ningún concepto sobre W 
demás razas, sino diversidad, compatible 
desde luego, ¿qué digo?, nébeé^ría p;ua que 
de la diversidad de pueblos surja ta nnidd 
hennosísiina de España, como de la diversi-
dad de flores emana la hermosura de un jar' 
din. En lo que estoy conforme, pero de tcnlí 
conformidad, señor marqués, con usted, 
en la necesidad de predicar á todas las re 
giones el amor á sus fueros y en lamentuí 
que la .Solidaridad catalana no recorriese 
toda España predicando la nueva cruzada .. 
Ya lo intentó el Sr. Cambó, yendo al n-
ñón de Castilla, á Salamanca, donde fué nittjj 
bien recibido; guteó presentarse en un cen-
tro madrileño, donde la idea de legionalisuic 
producía vértigo, y no le dejaron... Luep' 
fué creciendo la envidia de sus rivales, >'. 
vino la escisión, porque si los españoles eií 
general somos ieonoelastas, los eatalam S < 
por naturaleza, enemigos de unirse con 
tniatna sombra. El individualismo, 
llevada 
al último extremo, es el defecto capital, cafl 
único, de los catalanes. 
Perdóneme, señor marqués, la osadía de 
pretender alternar con las personas mayo**^ 
en saber, y no sé si en edad (por no conocer' 
lo), y mande sin reservas á su huuiila6 
servidor q. b. s. n i ; ,J v / í 
Í7.V ACOLITO 
(1) tF.I-regionalismo A la bancarrota», por tí<>B 
Alborto Pd&M MorNnny. 
(2) Disonrso pionimciado en el ConsvcTO d W " 
Noviembre de P)0!. 
1» • • . 
que le enteró, entre otros asuntos, . 
nombramiento hecho 6 favor del duque |Jo ^ nuestra Sociedad ha recurrido an 
LA mmm DF. ¿ 
ACLARACIÓN NECESARIA 
Después de divulgado el desastre adun"!^ 
trativo que los inspectores de la Comisaii 
encontraron en L a Previsión; una ve/ ac' 
cretada la suspensión de (iicha Sociedad c 
la Real orden del ¿ de Huero pasado, con 1̂» 
cual quedaron confirmadas todas las flOtiJ 
cías que desde hace un año venimos danil 
á nuestros consocios, sé que la Dirección 
nuestra Mutua ha remitido cartas y circula-
res á muchos susei i p t o r n intentando con* 
vencerles de que L a Previsión seguía íun* 
cionaudo y que la Real orden de rcíercucia 
no tenía eficacia por ahora. 
Eso no es verdad; es cierto que el Couscj 
Hf» tiimcf-i-'í S^i-inl irl ha roonrrido aii'r C 
Añon.-Niim 150. E L . D E B A T E 
tunes 6 Marzo 1911. 
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y ĉsconfî  
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"Supremo contra'c^a'líral ohlfn ; es cierto 
que ese Comscjo no tiene la autorización de 
i v . socios para obrar de. uso tnótvlo; es cierto 
flfue los señores de I.a l'tovo.ión apelan á to-
dos los medios para d'í'.nder lo ofre no tie-
rlie deícusa; pero yo no pWcdo consentir que 
'en virtud de las carta? 11 «'-vencía, crean 
mis consocios en cosas hit-x ptasi 
La l'revisíón sigue ati^pendwá f'losVoifga,* 
Sismos divectores de la Sociedad están bajo 
el peso de uu acta de iuspeccíón, segúfi la 
cual hay un déficit de inuchort miles de du-
ros en el fondo intangible do los socios. 
; Tambií'n es cierto ouc d Consejo ele La 
Previsión no ha convocado junta general 
,j.aia el mer. de Febrero en la forma que le 
ordenó.la Comisaría, y yo, autorizado por 
'el scñtK- comisario, puedo dejjir que el pro-
cedci cU- esc Consejo sufrirá el correctivo 
que merece. 
.' Además, no cesaré en mis trabajos basta, 
que consiga el maj'or ÜI H K I O de íacilida-
' des para que mis com. eie.s pucclau c j tacr 
todos SUS derechos. 
A este efecto, he presentado algunas soli-
citudes C-M 4« Comisaría ríe Si luros y estoy 
¿ la disposición de cualiti i me pidan deta-
lles é inforóies sobre esto asunto. 
v Kn los tt&létiites provineiahv» se publienvá 
eonvocaloiia de la próxiuia junta general. 
^ iY nada más por hoy. 
}} ' SAl.V.MinU J . AKANPA. 
! Li;.7a de Cerreos.- Miu¡¡ ¡J. 
Berlen 5.—So ha obtenido un dato clo-
cucuíís»<uo que sirve de norma para apre-
ciar la propoflción de Ja miseria en esta 
capital. 
* E n el estalilceimiento numicipal para 
recogida de huérfanos , han sido recogidos 
durante el año ú l t imo 4.1S2 n iños , de los 
cuales 1.264 habían sido voluntariamente 
dejados allí por sus familias; 83 fueron 
' abandonados, /14 eran hijos de vagabun-
dos v 20 de Ixurachos y criminales. 
" V -A. X J l E J ÜST C I -A. 
Banquete á los marinos. 
"Vale-HCta 5. - Se ha celebrado el banquete 
ofrecido cu la Casa Consistorial por el Ayun-
tamiento al jefe y oficialidad de la escuadra 
española, surta en este imcrto. 
Presidió la nie^íi, que constaba de 150 cu-
biertos, el alcalde, qi • (kil'.i la derecha al 
contralmirante Sr. Sautaló y la izquierda 
al gobentadoc civil. 
No huhe» brindis. 
E N MADRID 
No hace mucho tiempo conversando con 
un amigo entendido en asunto*,taurinos, me 
expresaba en términos-desconsoladores sobre 
la rápida decadencia de la fiesta nacional. 
Dentro de unos cuantos años - decía -
cuamlo los maestros que hoy inangonean el 
cotarro taurino se retiren á disfrutar tranqui-
lamente los productQS do sus trabajos tauró-
macos nos enamtiaremos sin diestros que los 
sustitny.ai. 
Hoy veo que mi modesta profecía tiene 
UU ptjñto de razón. 
Quizá alguno me lache de exagerado, pero 
lo que puedo asegurar es que ele novilleros 
andamos escasísimos, hasta el punto de (pie 
las empresas de las principules Plazas se ven 
comprometidfls para organizar un cartel su-
gestivo que lleve pnblico á los circos. 
L l pa«ado año tomaron la alternativa tres 
ó cuatro de los que se destacaban entro la no-
villeria andante. Etl el actual harán, segura-
nunte, lo prc^jiio otros tantos matadores do 
novillos, y á este paso llegaremos á estar sin 
tener en quien f i j a r la esperanza d que en su 
día llegue á entusiasmar al respetable. 
Porque de los que van aparecindo, ningu-
no, absolutamente ninguno, nos revola « i me-
nor asomo de valor ni el más insignificante 
detalle de lo que es el arte de Cúcjtares. 
i Ikutari l lo! ¡ R e v e r t e ! ¡ G a v i r á l ¡A lgabc -
iio. . . ' . ¡¡!}ué tiempos aquellos!! ü í j u é novi-
lladas presenciamos I ' . 
¡íes p i e p n 
OOUGRESO 
A las doce y diez sc ha abierto la se-
sión IMÍO la presidencia de D. Luis Moro-
te-, que fué'el primer diputado que há/Cn-
viado al Congreso las señas de su domi-
cilio. 
El oíK-ial mayor de la Cámara dio lec-
tura al correspondiente decreto declarando 
terminada la primer legislatura y el co-
mienzo de la segunda. 
•> También ha leído la Ii.->ta de los dipu-
tados asistentes, que fueron 46. 
, E l Sr . Moróte invitó á la Mesa de edad 
Vi ocupar la presidenci:», <iue en el acto fué 
constituida por eLSr. Sastrón, como pre-
sidente, y los Sres. MereHes Martel, Alon-
so Uayón, üíaz Cordobés y De Federico, 
tomo secretario. 
A continuación se procedió á la lectura 
de la comunicación del Gobierno, declu-
raado la reapertura del Parlamento, y des-
pués de acordar que hoy á las tres y me-
dia sé celebre sesión para la elección de 
Mesas, se dió por terminada ía prepara-
toria. 
SEIS A ISO | Pero, en cambio, como torero nos resultó 
Ayer, á la una de la tarde, tuvo lugar | bastante sucio, 
la anunciada sesión preparatoria, bajo la Mucho tipo, posturas gallardas, efectos tea-
presidencia deí conde de Tejada de Val-¡árales; pero, á pesar de todo esto, no se hará 
motn propio para servir al matador, debió 
ordenarlo torease con el capole al revés para 
enmendar el defecto referido. 
Matando, no lije gustó nada, ni hubo mo-
tivo que justificase su prudencia. 
Hay que borrar pronto ese lunar, Lusebio. 
+ 
En resumen: la novillada de ayer me hizo 
creer estaba 111 Telnán. 
Los subaUenms no hicieron nada más que-
correr y danzar por delante de las resés. 
hasta el punto de qué éstas no sabían ú 
quién atender. 
jTal íné el desbr.rajnste! 
Con las banderillas sólo se distinguieron 
Vito, Marcona, Ñegrón y Patotas. Este es-
cuchó una o\aeión del respetable, desde lue-
go exagerada, pero á mi juicio, enseñó á 
algunos toreros dónde deben estar colocados 
en la Plaza cuando se desanolla el segundo 
tercio. 
L l presidente, mal. vSí, señor, muy mal. 
Va que la diiteeión de la corrida no pare-
ció por parte alguna, debió impedir que los 
mouosabios se, extralimitasen hasta el pun-
to (i;- salir recortando á los toros por las 
afueras. 
V hasta la próxima. 
DON JVSTO 
iría tras las máscaras, creyendo se iban sin 
pagar; tal fué- la propiedad de sus disfraces 
y la habilidad de la escena. Al fin, todos se 
descubrieron, y el moto, riendo> tornó ya 
tranquilo á la taberna. 
tí/O» d e l e n i d o s . 
Son dos los del'.nidos, los pobres que lian 
ido á los calabozos cícl Juzgado de guardia 
á despertar de su áureo sueño hispano-amc-
rieano. 
L l primero se llama Juan Díaz Valiente; 
tiene treinta y nueve años, casado y natural 
de Coria. (Paisano, por ende del popular 
Cobo.) 
L l otro detenido es Angel l íervás de Nos, 
dê  veintisiete años, cajero (vamos, que hace-
cajas) y es nalural de Madrid. 
No hay que decir á ustedes que han decla-
rado que son inocentes, que nada saben y 
que si recogieron el sobre fué por pura ca-
sualidad. 
Ayer, en el circo de la carretera de Aragón, 
empezó el buen aficionado á desfallecer. ¡Ta-
les fueron las cosas que vió ! 
Todo tiempo pasado fué mejor, dijo el poe-
ta. Yo creo que tenía razón. 
Por este camino la fiesta nacional desapa-
recerá por consunción. ¡Ciné duda cabe! 
¿ Razón ? i Dónde están los que han de pa-
sar á sustituir las actuales estrellas i* 
¡Animo, jóvenes novilleros! A continuar 
con valor y vergüenza torera la profesión 
emprendida, ó volver tranquilamente á vues-
tros primitivos oficios. 
Porque no hay derecho á molestar, caba-
lleros. 
+ 
Todo el mundo estaba en la creencia de que! 
D. Indalecio, el amante de las antigüedades, I 
¿ no conocían ustedes esta afición del Sr. Mos-1 
quera?, soltaría en esta segunda novilladitai 
réses, aunque desechas de tienta y cerrado, i 
de- alguna de las acreditadas ganaderías que! 
figuraron en el cartel del abono novüleril. 
Poro el hombre, obrando como mejor le ha 
convenido, se arrancó con seis torillos de la! 
señora viuda de- Tabernero cpie, aunque ion-1 
tos, dejaron, por lo que se refiero á bravura,' 
bastante (|ue desear. 
Sólo el primero, pucho del derecho, fué el' 
cpie se mostró con alguna voluntad cu el pri-; 
mer tercio. Los restantes dieron pruebas de ¡ 
ser unos solemnísimos mansos, aunque el pú-1 
blico, cuya resolución acato, no lo debió cu-' 
tender así. 
vSi aye r, en vez de unos chapuceros hubiera 
habido solo dos picadores con uu poco de vo-
luntad, los toros al sentir el segundo puyazo, 
hubieran, en su totalidad, sufrido el infa-
mante fuego. 
Con bultos á la derecha, saliendo los mo-
nos 'a los medios tirando de los pencos, arro-
jando las gorrillas á la cara de las reses, lle-
vando por completo la lidia al revés, aco-
sando por todas partes á los novillos... Así 
se s imuló ayer la hermosa suerte de varas, 
porque á pesar do todo ello, las reses pasa-
ron al segundo tercio sin ningún castigo. 
¡Oné vc-rgiieiMEa! ¡Corchado! ¡Trig©.! ^Los 
Calderones...! Tapa, tapa. 
Debe ser Cortijano un hombre muy curio-
so y debe tener un cuidado exquisito en con-
servar la ¡impieza de sus manos. 
E n la tarde dé ayer, al finalizar las suer-
tes que ejecutó, no hacía nada más que exa-
minarse dichas extremidades 
V A L E N C I A 
C o g i d a de P a c o m i o . 
Se ha celebrado la corrida anunciada 
para esta tarde, con seis toros del conde 
de Santa Colonia y los diestros Gordet, 
Dominguín 3' Pacomio Peribáñez. 
A pesar de cartel tan excelente, la entra-
da fué sólo regular, asistiendo á la fiesta el 
personal de la escuadra de instrucción fran-
co de Servicio. 
Las re.-.és del conde de .Santa Coloma se 
portaron regularmente respecto á bravura, 
y bien en cuanto á presentación y nobleza. 
Entre las seis pasaportaron cinco pen-
cos. 
L l valenciano GOldet estuvo muy lucido 
con el capote y la muleta. Con ¿1 acero, 
muy bien y regular en sus dos enemigos. 
Por el perear.co de Pacomio, remató al 
sexto, sufriendo una voltereta al entrar á 
matar. 
Dominguín,' .muy trabajador. E n la muer-
te del primero, colosal, y en la del quinto, 
bien. 
Pacomio Peribáñez, en el tercero supe- [ 
rior. 
Al pasar de muleta al sexto fué volteado ! 
aparatosamente, sufriendo un varetazo en! 
el pecho, que le impidió continuar la lidia. 
banderilleó uno ele sus toros muy bien. 
R e l i s ¡ O S 3 S 
SANTOS Y CULTOS DE HOY 
Santos Víctor, .Victoriano, Marciano, Lva-
grio, Basilio y Olegario, obispos; Santos 
Claudio y Coñou, mártires, y Santa Caleta, 
virgen. 
E n la iglesia, parroquial de San Sebastián 
se practie^irá el ejereieio del Via Crucis, y ac-
to seguido el señor cura párroco explicará 
la doctrina á los niños que asistan á la cita-
da parroquia. 
En Santa Bárbara, contináan los ejercicios 
espirituales para señoras, dirigidos por el 
Padre Nicolás de la Tortc. 
E n el Santísimo Cristo de San Ginés, con-
tinúan los ejercicios de Cuaresma; por la 
tarde, al toque de. oraciones, ejercicios con 
sermón, á cargo do 1). Manuel Leída. 
L n San Millán, continúa la Santa Misión 
en honor de Nuestra Señora de la Saleta, 
en igual forma que la anunciada el día ante-
rior. 
E n las Calatravas, después de la Misa de 
doce, se practicará el ejercicio del Via Crucis. 
L n el Santísimo Cristo de la .Salud, por la 
mañana, los ejercicios de costumbre; por la 
tarde, á las cinco, exposiciém de Su Divina 
Majestad, estación y rosario, predicando dou 
Alfonso Santamaría. 
La Misa y oficio divino son de Santas Pcr-
petna y Felicitas, con rito doble y color en-
ea! nido. 
Visita de la Corte de María.—Nuestra Se-
ñora de Covadonga, en San Luis ó en su pa-
rroquia, ó de Atocha, en el Luen Suceso. 
Espíritu .Santo: Adoración nocturna.—Tur-
no: Santo Tomás de Aquino. 
(Es lc periódico sc publica con censura.) 
ilustrísimo señor provisor y eminente publi-
cista, D. Javier Vales Fande.' 
Con gran elocuencia, con la unción cu Ci 
peculiar, y con la encantadora modestia quie 
sabe ceñir siempre á su cabeza venerable, 
comenzó diciendo que se conceptuaba indig-
no de ocupar la presidencia, aunque muy 
honrado por asistir al acto en representar 
eión de nuestro amadísimo Prelado, que no 
podía hacerlo por ocupaciones imprescindi-
bles. Sufrid decía el orador, con una humil-
dad digna del mayor encomio, la contrarie-
dad que os produzca no ver aquí la figura 
venerable del señor Obispo, cuya sabidu-
ría y celo evangélico reconocemos todos, 
como fortificación muy propia cu este tiem-
po de penitencia. 
L l Sr. Vales Failde pronunció un discurso 
de tonos elevados, una-soberbia improvisa-
ción qnq hizo hermoso paralelo con la discre-
ta oportunidad del anterior orador. Supo re-
trotraerse cincuenta y seis años antes para 
sorprender al gran Pontífice Pío I X pronun-
ciando una preciosa alocución ante nunie-
rosos representantes de las Conferencias que, 
cu editieante manifestación, habían acudido 
á la capital de Italia,.procedentes de todas 
las ilaciones de Luropa, Asia y hasta del 
Canadá, oyendo elogios calurosos del Vica-
rio de Cristo. 
L l discurso, elocuentísimo, nutrido de citas 
históricas (pie revelan los grandes y profun-
dos estudios del Sr. Vales Failde, que ha 
ampliado los tres referidos factores, hacien-
do una glosa admirable del eliscniso del se-
•ñor Masarnao, causó agradable imprei-ón, 
rexibiendo, al terminar, los parabienes de 
los numerosos congregados. 
El acto, que estuvo muy brillante, tenninó 
con la colecta de costumbre. 
lo 
a o : R . I D o I B . A . 
I)ié«se^ lectura al Keal decreto de aper-
tura de Cortes y á los demás asuntos de 
oficio, entre los cuales se encontraban las 
listas de los señores senadores presentes 
en Madrid y en la Junta. 
A continuación leyéronse los decretos 
-nombrando presidente del Senado al se-
ñor Montero Ríos y vicepresidentes á los 
ííres. Luque, López. Muñoz, duque de 
'Montc-lbuo y Jimeno. 
1 B l conde de Tejad:* de Valdosera, en 
vista del Real decreto, ofreció la presi-
ceucla al Sr. Montero Ríos, que desde el 
sillón presidencial pionnnció un extenso 
/Vljscurso, agradeciendo al Gobierno la alta 
diütmcióu que le tributa y recomendando 
Vi los senadores el trabajo y cooperación 
Jnccesarias para el engrandecimiento de la 
^Patria. 
Hizo protestas de la amistad y el compa-
jíñerismo díte profesa á todos los miembros 
dé la Cámara, añadiendo que esos afectos 
se traducirán en su futura conducta cu la 
presidencia. 
Se acordó un voto de gracias para el 
^eñor conde de Tejada, y que las sesiones 
•comiencen á las tres de la tarde. 
Después de la lectura del orden del día 
1 para la sesión de hoy, levantóse la reunión 
' á. la una v cuarto. 
Vtt.rh- 5.—Uno de los primeros actos del 
nuevo presideiitc del Consejo ha sido v i -
sitar á los representantes de las naciones 
extranjeras, acreditados en esta capital. 
\ L'n empresario americano, Mr. Schur-
,inai»¡;, lia visitado á M. liriand para ofre-
cerle la cantidad de 30O.OÓO francos oro 
por una serie de cincuenta conferencias 
sabré po!;üca internacional en las más im-
porlattles capitales europeas y americanas. 
Bi'iand SC ha reservado por unos días 
el dcrcelio dé aceptar la proposición. 
E l l t i e m p o 
I 'Aye-r nolú.ío Ufi cambio de importancm r n el rf,ln-
ido • :n . ., ';,o á cansa del viento, quo nos pÉoduio 
íjBDa Búüaitfiiuu do fr ío QUO, voaluiciUo, no- acu.sú ul 
'^ecmÓMi... 
i s l'.l barontótro Bofíolé altae prcsíoncB: esto, unido al 
ÍLwcn astado de! ciclo, da cspornnzo- do que el tiem-
po se ftHatftcé', 
| í'lo provtnriftfi no RC han regisfrado aheracioucs 
/ •n tan itUimae vointicuntro horas, 
i A lU^f.ii concí^ponder» laa siguientes observa-
\ « íoDea: 
'i'eirtpcoir.ma: Máxinjo, tft; HittifcA, -i* 
| Itosióa; 7(t« mm. 
. MÍSMMÍÉ oarwaétrícft; «VarioHc.» 
ta. Con el estoque no me gustó en ninguno de 
dos toros que mató. Particularmente en el 
segundo estuvo desdichado. 
En el primero, por el defecto del toro, dió 
la costaníi á los impresionistas. Allí, créame 
el valenciano, podía entrar á matar con los 
ojos vendados. 
Con la muleta y el capote, estuvo muy mal. 
Así no sc torea. Hay que llegar á la cara dé-
los toros y parar. 
Toreando como ayer lo hizo ha demostra-
do ser un medroso. 
E s Cortijano ya algo viejo y debe pensar 
en que 110 sólo de pan, en este caso tipo, vive 
el hombre. 
Hay que hacerlo, pues de lo contrario irá 
al montón. Las verdades son amargas, pero 
se imponen. 
Zapaterito es un engañado. ¿Vale? 
Ni torero, ni matador, ni ná. 
Así como queda escrito. 
Yo creo cpie á la Plaza van los aficiona-
dos á presenciar el valor de un hombre que 
con su arte burla artísticamente las acome-
tidas del astado bruto. 
Pero á presenciar suicidios c') ver conver-
tido el ruedo en una cámara frigorífica del 
Depósito judicial de cadáveres, me parece 
que no. 
Fué tal el miedo y la ignorancia que de-
rroclm que 110 tengo elementos para apre-
ciar críticamente su trabajo, porque éste 
no exist ió por parte alguna. 
Vuelva,, vuelva el amigo á la mesilla, y, 
entro la confección de medias suelas y ta-
cones, pase lo que le resta de vida. Créame. 
E s un consejo cariñoso. 
Ensebio Fuentes fué el único (pío á ratos 
me gustó. Vamos, ya era hora, ¿verdad, que* 
rid¿ lector? No me taches de intransigen-
te; pero como con ningún lidiador tengo 
ni tendré- jamás pacto alguno, puedo ha-
blar alto en honor á la verdad. 
Y di}>o que fué el que más me gustó por 
ser de los tres matadores el que únicamen-
te apuntó alguna cosita ajustada á lo que 
es el toreo. 
Tiene soltura, ve llegar á la fiera y con 
serenidad la vacia marcándole la salida. 
Lstá aún algo verde y debe torear in'ás, 
sin consejeros ni amigables componedores, 
que en los momentos difíciles do la lidia 
coaitan la voluntatl de ejecutar lo que el 
torero piensa, como ayer le ocurrió con el 
Tí.ejete Honifa. 
A su primer toro, tercero de la tanda, le 
mató <;iiapanu-ote, entrando y salie-ndo 
con mucha limpieza, si bien es cierto que-
el lucho contribuyó mucho al arrancar con 
mucho ímpetu. 
Ln cambio, en el últ imo de la fiesta, nos 
dió el reverso de la medalla. 
L l novillejo tenía la cabeza por las nubes 
y ni un sólo pase ejecutó para enmendar el 
defecto. 
/Acaso temió le descubriera el aire que 
roiiió durante toda la corrida, cosa más fá-
cii en los pases por bajo que en los altos ? 
Si así fué, en lugar de escuchar los con-
cejos de BónUa. v:* otie éslc no lo hizo de 
Mitin elector*!. Barroso de viaje. 
Córdoba 5.- -Se ha celebrado en la Plaza 
de Toros el mitin de propaganda electoral 
republicauo-coiijnncionista. 
L n nombre-de los candidatos cordobeses 
habló D. Benigno Iñiguez. 
También pronunciaron discursos los seño-
res Luis de Tapia, Pablo Nougués , Barcia 
y los diputados Sres . fkjriaiio, Suhxcta, ."Sal-
vatella, Azcárate y Pablo Iglesias, los cuales 
fueron muy aplaudidos. 
Ha reinado orden completo durante el 
acto, al que se calcula que asistieron unas 
6.000 personas, entre las (pie figuraban Co-
misiones de diferentes pueblos de la provin-
cia con sus banderas respectivas. 
Lsta noche se celebra un gran banquete 
én honor de los oradores, los cuales salen 
mañana, para Granada. 
E l ex ministro Sr. Barroso, que llegó aj-er 
de regreso de una montería, después de ser 
muy agasajado por sus paisanos, ha mar-
chado en el expreso para Madrid. 
NEGOCIO FRACASADO 
Dos aiiónimcs. U O pesetas 
Dos honrados industriales del timo, pero 
de los antiguos, .de los del anónimo, inten-
taron ayer dar un golpe de mano que aca-
bó entre los amorosos brazos del inteligen-
te inspector de policía del Hospicio, señor 
Sánchez Vidal. 
A éste, y á los agentes á sus órdenes, 
que tan bien han sabido dar fin al servi-
cio, les felicitamos sinceramente. 
A n t e c e d e n t e s . 
El señor marqués de Villatoyas recibió 
hace días un anónimo con la firma al pie 
R. Blasco. En esta carta contaba el Blasco 
sus tristes aventuras, hacía reseña detalla-
da de sus miserias y trabajos é insinuaba 
algo de un negocio colosal, inmenso, para 
cuya realización se precisaban 10.000 pese-
tejas. Ivl aristócrata desoyó quejas, hizo 
oídos de mercader á las insinuaciones y 
despreció las amenazas, pero al poco tiem-
po, el correo trae una nueva misiva. 
EÚ ésta que también iba firmada por un 
tal Anastasio Gracia sc hacía referencia á 
la primera; los relatos de miseria eran 
francas amenazas y se decía que los firman-
tes eran dos honrado? indnstriales faltos de-
recursos, que teñían un negoció soberbio 
para el cual necesitaban dos mil duros, y 
que si el señor marqués (pieria evitarles 
manchar sus manos en sangre, debía meter 
en un sobre los diez papiros, coger un au-
tomóvil ayer, á las nueve v media, á las 
diez en punto dejar caer el sobre á unos 
veinte pasos de la puerta di Hiero y icgre-
sar á casa á toda marcha. Con este dintio — 
añadía la carta- se irían a América, mon-
tarían su industria, y, una vez prósperos 
5- florecientes, enviarían al marqués no ya 
sus diez mil pesetas, sino diez mil duros. 
Después seguía otro parrafito trágico 
L l señor marqués de Villatoya dió cuen-
ta á la policía de ta î extrañas eo^o des-
agradables misivas, y el Sr. Sánchez Vi-
dal preparó hábilmente la ratonera. 
l^n l a r e d . 
Preparada la farsa, el inspector citado con 
varios agentes y algunas miije-res, todos dis-
frazados y con su correspondiente guitarra, 
íuéronse, fingiendo una fuergüétita, á las 
proximidades de- la ratonera. L n la puerta 
de una taberna sentáronse ellos y ellas, y 
comiendo y be-biondo, aguardaron la llegada 
de los ineautus industriales. 
.Sonaron las diez. L l automóvil del señor 
de Villatoya llegó á la Puerta de Hierro, y 
sobre el pavimuuto cayó uu sobre... vacío 
desde itíegd. l'.l aittó viró cu redondo, el 
chaufjcur hizo presión en la palanca de ace-
leraciém y á poco desapareció el vehículo por 
el paseo del Pai lo. 
Dos individuos se aecrearon entonces cau-
telosamente al sobre tentador, cogiólo uno 
ck- ellos, metiólo en el bolsillo y... las ale-
gres máscaras de la juerga de enírcnle, gri-
tando i j l í í conooest, cayeron sobre dios, 
aprísiotiándolcs. Ivl mozo de la taberna ce 
En íaver da una buena obra 
Lady de Bunse-n, señora del embajador de 
Inglaterra en esta corte, nos lía remitido una 
interesante carta que con gusto publicamos, 
descando (pie nuestros lectores correspondau 
á tan humanitaria idea. 
Dice así: 'x 
Señor Director de EL DEdATF: Muy señor 
mío: Muchas jóvenes inglesas é irlandesas,! 
casi todas católicas, vienen anualmente á L s -
paña para colocarse como institutrices ó ui- | 
ñeras en familias españolas. A centenares se 
encuentran estas jóvenes en Madrid y provin-¡ 
cias. Muchas prosperan, pero otras van erran-
do á la ventura, sin casa ni hogar cuando no 
tienen empleo. Además, al llegar á España, 
no encuentran ni casa ni Agencia de coloca-! 
ción á las que acudir para buscar alojamien-
to y consejo, lo que es muchas veces causa' 
de que se vean desamparadas ó caigan peor] 
aún. 
•-Paro remediar este imil, pe va h ftimlnr 
una casa y oficina de registros para inglesas 
é irlandesas católicas, empezando, en muy 
modesta escala, por instalar un piso con lo 
m'ás esencial para la comodidad, á cargo de-
una señora inglesa católica como directora, 
y trabajando juntamente con la Assotiationl 
Internationale pour la Protección de la Joune ¡ 
Filie, institución que está dando los mejo-
res resultados en Madrid bajo la Junta de 
señoras de la nobleza. 
Como esposa del embajador de Inglaterra 
en Madrid, dirigiré con gusto el principio de 
esta obra, escogiendo habitación convenien-
te, empezando un libro de registros y ha-
ciendo conocer lo más posible la nueva ins-
titución. 
Para esto se necesitarán lo menos L - st. 300 
(7.500 pesetas). 
Estoy autorizada para decir que Sus Ma-
jestades las Reinas de España doña Victo-
ria y doña María Cristina y su Alteza la In-I 
fanta Isabel tienen la mayor simpatía por' 
esta obra, y en ella se interesan también mu- j 
dio la marquesa de la Mina, presidenta de la 
Assotiation Internationale pour la Protcction 
de la Jeune Filie y el señor vicario general j 
D. Javier Vales Failde. 
Recibiremos donativos y suscripciones pa-
ra dicha obra con el mayor agradecimiento, 
anticipando á usted las más expresivas gra-
cias. 
De usted afectísima, hady de. Bunsen.— 
Embajada de Inglaterra.—Madrid. 
3 de Marzo de i g u . » 
CONFERENCIAS DE SAN VICENTE DE PAUL 
Ayer, á las cuatro de la tarde, y en el do-
micilio social de la calle de la Verónica, sc 
ha reunido la Junta CtQtfal de las Conferen-
cias de San Vicente de Paúl, con objeto de 
celebrar una de las juntas t»vncnilt-s de- las 
cuatro que tienen lugar durante el año. 
Asist ieron numerosas y dist inguidas per-
sonalidades, lo más granado de la buena so-
ciedad madrileña, que simpatiza y protege á 
la herniosa institución que remedia, como 
ninguna, la miseria que se enseñorea de mi-
llares y millares de desventurados hogares en 
España. 
Nuestro esclarecido Prelado, por ineludibles 
ocupaciones, no pudo asistir al acto, y dele-
gó en el ilustre y virtuosísimo señor provi-
sor de la Diéjccsis de Madrid-Alcalá, D. Ja-
vier Vales Failde, (pie en representación d i 
señor Obispo ocupaba la presidencia, tenien-
do á su derecha al marqués de Casa-Arnao y 
•á su izquierda al marqués del Arco. 
L n el estrado presidencial veíase al gene-
ral Üosch y muchos próceros que saben re-
mediar la precaria situación de sus semejan-
tes y hermanos en Jesucristo. 
Después de rezadas las preces de costum-
bre y aprobada el arta de la sesiém anterior, 
le fué concedida la palabra á un distin^uúle 
congregante, tpie tuvo el acierto de sustituir 
el eliscniso de rúbrica por uno pronunciado 
cincuenta y nneve aims ha por el fnndadoi, 
señor marqués Masarnao. De la magnífica 
oración surgían á modo de considerandos tres 
importantísimos faCtoreé qufc deben tenerse 
mny en cuenta: él tiempo cu hacer obras bue-
nas (pie DTÓ$ ha de reeonipe-nsannerecida men-
te, multiplicándolo; el dinero que proporcio-
na la satisfacciém, siempre gratísima, de en-
jugar las lágrimas ele los que lloran su infor-
tunio y socorrer á los desvalidos y necesita-
dos; y el amor, emblema sublime, que debe 
estar. grabado en todos los corazones hacia 
nuestros prójimos quo de nosotros üécesitan 
consuelo., y protección para poder sobrellevar 
las penalidades de esta vida transitoria. 
H cohlinu-Ki^n hizo Uso de la palabra el' 
En Madrid. 
Ayer, á la mañana, se ha celebrado en la 
Sección primera de lo criminal ele esta Au-
diencia el acto de proclamar los candida-
tos que han de luchar por los distritos de 
esta provincia cu las próximas elecciones 
diencia el acto de proclamar los candida-
bido, sc efectuarán el domingo 12 del co-
rriente. 
Actuó de presidente el de la Audiencia ¡ 
territorial, Sr. Bellido, y de secretario, el 
de la Diputación provincial, Sr. Viñals. 
Como vocales asistieron los señores viz-
conde de liza; el senador del Reino, D. Ma-
nuel Molina; el jefe de la Sección provincial 
de Estadística de Madrid,. Sr. Revenga; el 
notario, D. Manuel Moragas, y el méelico 
Sr. Massip. 
Acto seguido comenzó el desfile de los 
apoderados de los candidatos. 
A las doce en punto el presidente declaró 
cerrado el plazo para la presentaciém de po-
deres, y se procede á la proclamación de 
candidatos. 
A continuación el secretario leyó una co-
municación de la Junta provincial del Cen-
so electoral, en la epie se exponen dudas so-
bre la aplicación á las elecciones del artículo 
séptimo del Real decreto de adaptación de 
Septiembre de 1909. 
E u seguida se proclaman los siguientes 
candidatos: 
Alcalá-Chinchón: Sres. Larroca, Raboso, 
Asensio, Freiré, Sauz Matamoros, Funes y 
Sanz. 
Inclusa-Jctafe: Sres. Garbia, Sauquillo, 
Borrallo, Romero y Martínez, Borrego y Díaz 
del Moral. 
Hospital-Congreso: Sres. Senra, Soria, Ba-
rranco, Fernández Morales, Chávárn, Díaz y 
González (apoderado del anterior) y López 
Olías. 
E l Sr. Barranco hace algunas observacio-
nes sobre el caso del Sr. Díaz y González, y 
opina epie no debe ser proclamado. 
Sin embargo, el presidente confirma la pro-
clamación. 
Por el ^ceretntio sc da lectura de un escr i -
to de protesta firmado por varios señores, 
que denuncian abusos y coacciones electora-
les cometidos el día de la antevotación. 
Los firmantes, que son los Sres. Heredia, 
Senano y Valcra, solicitan su proclamación. 
L l Sr. Senano defiende su petición, insis-
tiendo en denunciar los abusos descritos cu 
la instancia. 
+ 
E l presidente manifiesta que no ha lugar á 
la reclamación, no siendo proclamados, por 
lo tanto. 
Bueuavista-Centro: Sres. Jimeno (D. Ama-
l lo) , Vargas Machuca, Gálvez R. de Villegas 
y Gálvez Holguín. 
Solicita también su proclamación por este 
distrito el Sr. Fernández 3r Fernández. 
E l Sr. Aragón impugna la pretensión del 
Sr. Fernández, diciendo que por el presidente 
de una de las secciones se ha comedido uu 
delito de falsedad en documento oficial, se-l 
gúu una denuncia presentada en el Juzgado 
de guardia. 
L a presidencia acuerda que se someta á 
votación por los miembros de la Junta la 
proclamación del Sr. Fernández. 
Casi por unanimidad se acuerda la no 
proclamación. 
Este resultado origina airadas protestas, 
escuchándose denuestos y hasta frases uu 
tanto ofensivas. "JV 1 
Perdido el pleito, los amigos y partida-
rios del vSr. Fernández abandonan el local 
sumamente indignados. 
Latina-Chamberí, Sres. Ceruuda, Martín, 
Merino Echevarría, Cabello y Soler. 
E l acto terminó á las dos de la larde. 
Los radicales desfilaron profundamente 
disgustados, y el catedrático Sr. Ovejero se 
excita, recomendándoles procedau con cor-
dura. 
E u Gobernación. 
Los datos electorales recibidos ayer en el 
ministerio de la Gobernación erau todavía 
muy incompletos. 
Ni siquiera se sabía de modo cierto cuán-
tos son los distritos en los cuales se ha he-
cho la proclamación por el art. 29. 
Kutre éstos se encuentran numerosos dis-
tritos. 
Hoy confiaba cd .Sr. Alonso Castrillo en 
poder dar la estadística completa. 
También desconocía oficialmente el minis-
tro de la Gobernación lo ocurrido en el mi-
tin conjuncionista celebrado ayer en Barce-
lona. Sobre esto había interesado amplias 
noticias del gobernador civil de aquella pro-
vincia, Sr. Pórtela Valladares. 
crelario particular y del P a c i e n t e de J i 
Comisión de P r c s ^ l 0 ^ ¿ r V ^ e t | . 
rl/m míe al gual que el Sr. Uis*cr, na 
& o V diciur capitab con objeto ^ 
conferenciar con el ministro ele Ha 
C Í € T ' Canalejas y Garcia Prieto. 
El ministro de Estado, Sr García Prie-
ha visitado ayer al jefe del Gobiern 
en su domicilio, celebraudo ambos una 
extensa conferencia sobre diversos asun-
tos de gobierno. 
Nombramientos de senadores vitalicios. 
Para las dos vacantes de senadores v i -
talicios que había han sido nombrados el 
ministro ele Lstado, Sr. Garda Pneto, y 
el ex alcalde de Barcelona Sr. Roig y 
Uergadá. , . 
Por lo que se refiere á la designación 
dc-1 Sr. García Prieto para una de dichas 
vacantes, ha sido confirmada la noticia 
publicada por nosotros hace mucho tiem-
po, y que algunos colegas no tuvieron in-
conveniente eu desmentir. 
Dichos nombramientos han sido firma-
dos el viernes último por el Rey; pero so-
bre ellos ha guardado absoluta reserva el 
Sr.' Canalejas hasta que los conociese^ el 
presidente del Senado, Sr. Montero Ríos* 
que llegó ayer á Madrid. 
Nos consta que en el campo liberal no 
han sido muy bien recibidos dieboj' 
nombramientos. 
Del Puerto al naufragio. 
Mañana, en el expreso de Andalucía, 
regresará á Madrid el ministro de Ha-
cienda, Sr. Cobián, que ha mejorado 
mucho cu su salud durante su breve per-
manencia en el Puerto de Santa María, 
Leyes á discutir. 
El presidente del Consejo ha manifes-
tado que las primeras leyes que han de 
discutirse en las Cámaras serán las rela.t 
tivas al Banco y contabilidad. 
Consejo de ministros. 
Es probable (pac mañana sc reúnan lo* 
ministros en Consejo para cambiar im-
presiones sobre asuntos de actualidad / 
plan del Gobierno en las Cortes. 
VVeyler, visítadisimo. 
Durante todo el día de ayer ha sido 
muy visitado por muchos personajes po-
líticos el capitán general de Cataluña, se-
ñor Weyler, que permanecerá cu Madrié 
bastantes días. 
Canalejas, trabajando. 
Durante la mañana de ayer el Sr. Ca-
nalejas estuvo en su domicilio trabajande 
en varios asuntos de gobierno. 
También ha recibido la visita de a l* 
gunos amigos. 
Por la tarde ha trabajado también er» 
su casa, no acudiendo á su despache» 
oficial. 
Después salió á dar un paseo en auto-
móvil. 
Banquete fraternal. 
Ayer, cu el hotel Ritz, se ha celebra-
do u n fraternal banquete con que el em-
bajador extraordinario de Méjico, señor 
Gamboa, obsequió al Gobierno. 
Por tener que asistir á tal acto el se-
ñor Canalejas no ha recibido éste á los 
periodistas. 
La Mesa de! Senado. 
La Mesa del {Senado estará constituídl 
por loa S r e s . Montero Rí.»s, Jimeno (don 
Amalio), duque de Mandas, López Muño*, 
y duque de Monlellano, nombrado lsta 
ayer para ocupar la cuarta vicepresidencia. 
Determinación de ligarte. 
El ex ministro Sr. Ugarte ha manifes» 
tado al jefe de la minoría conservadom 
del Senado, general Azcárraga, su decidi-
do propósito de no formar parte, en estut 
legislatura, de la Comisión de presupues-
tos, de la que fué vicepresidente en la an-
terior, y que ha presidido varias veces. 
Lo cual no significa, según ha añadido, 
que deje de prestar á los debates de la.f 
cuestiones de Hacienda toda la atenciórk 
que merecen, singularmente cu los actua-
les momentos. 
Manifestación en Orense. 
Más de mil contribuyentes del Ayunta* 
miento del Bono, entre ellos muchas y 
distinguidas personalidades, han acudido 
cu pacífica manifestación á la capital de* 
Orense, con objeto do protestar ante las 
autoridades de las cuotas elevadísimas que 
por capricho del cacique Rogelio Fernán-
dez, que allí impera, alardeando de la pro-
tección de altos políticos, les han sido 
asignados en un reparto extraordinario. 
Es preciso, señor ministro de la Go-
bernación, se proceda en bien del país * 
la destitución de dicho alcalde, pues 1Í| 
suspensión del mismo ha sido acordada 
ya por la Dirección general de Instrucción' 
pública, con motivo de los incalificables 
atropellos de que hizo objeto á dos hon-
rados y competentes maestros del Bollo, 
de los cuales, con indignación justísima» 
se ha ocupado la Prensa entera. 
P O L I T I C A 
Conferenc ia . 
E l presidente de la Comisión de pre-
supuestos del Congreso, Sr. Suárcz I n -
clán, ha celebrado ayer una detenida con-
ferencia con el Sr. Canalejas sobre lo 
tratado con el ministro de Hacienda en 
el Puerto de Santa María. 
García Prieto, telegrafía. 
E l ministro de Estado ha telegrafiado 
á nuestro representante en Roma, señor 
marqués de González, anunciándole la 
Nota que el Gobierno lia remitido al Va-
ticano. 
En dicho despacho también sc 1c da-
ban explicaciones relativas á no haber-
le enviado un avance telegráfico de ella. 
Regreso de Gasset. 
Conforme habíamos anunciado, ayer 
regresó del Puerto de Santa María el in i -
nistro de romcuto, acompañado de su sc-
M E R C A D O D E S C A R N E S 
I H a 5 de M a r z o . 
rucas. Precio: De 1,56 á 1,70 pesetas k i l 
Carneros.—Ue 1,64 ú 1,72. 
Corrferp5.--De 1,64 á 1,72. 
Ovejas.—De 1,64 á 1,72. 
Cerdos.—A 1,70. 
ESPECTACULOS PARA HOY 
REAL.—(t-0.' de abono.--32.' del tiirno l . ' l . -Uhi-
mn áv ln temporada.—A las ocho y tres cuarto!'.—El 
final do Don Alvaro.--Parte de coueierto.—Cristo eíf 
la fiesta del Purim. 
ESPAÑOL.-A las nueve—El agua milaiíi-osa y, 
Amo y criado (estreno). 
PRINCESA.—(Moda).—A las nuevo.—rrimavcitií 
en otoño. 
COMEDIA.—(20." Itmaa 'li" m'xla.)- A'las IÍUCVC.--» 
E l genio alegro y Los ¡muiiitcs (monólogo). 
LAR A.—(Moda.)—A las nueve (doble).—El nido. 
A !»« diez y tres ftuásrtM (dohle), Canción de cono* 
A las seis y media (doble).—Mt cara mitad. 
APOLO. -A l.-s r. i.i y nidia (ficncillal.—Kl trurf 
de IOH tenorios y el IwilaUe aéreo Iris.-A la« dieá 
(doble).—El motóte, el bailable ncrco Iría y Agua, 
do noria. 
COMICO.—A las seic {doble).-EI Longo de P<i.z 
(tres actos) y E l nioirongo.—A las diez (espmaP.-
Los viajes de Gullivci (tres actos,1. 
PRICE.-No hay función. 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA 
?7, SAN MARCOS, 3i 
Lunes 6 Marzo 1911. ElU D E B A T E AñoII.-Núm. 156. 
A G E N C I A D E V A P O R E S T R A S A T L A N T I C O S 
J . L u c a s I m o s s i é H i j o s 
V A P O R E S C O R R E O S D I R E C T O S 
p a r a B r a s i l , M o n t e v i d e o , B u e n o s A i r e s , E s t a d o s U n i d o s 
d e A m é r i c a , e t c . , e t c . 
El magulflco y rápido Irafiatlántico francés 
«alará del p i iór tode G i b f a l t a r p a r a tos de B r a s i l , M o n t e v i d e o y B u e n o s A i r e s (»in 
otra oséala) el día 26 do Febrero, admitiendo pasaje de primera segunda, segunda económi 
«a y tercera clase. 
Se garantiza la eomodidad^ limpieza ó higiene, alimentos, servicio y rnpidez; cocina espa-
fióla y fninecsa; luz, timbreH, ventiladores y caloríferos eléctricos, aparatos de desinfección, 
¿amas de hierro, hospital,, médico, medicina y alimentos gratis. Para la seguridad y tran-
quilidad do los pasajeros, estos buques so encuentran provistos de potentes aparatos de tele-
grafía sin hilos, que les permite estar en comunicación con la tierra <5 buque t o d o e l v i a j e . 
Se contesta la correspondencia á vuelta de correo, y se envían prospectos y tarjetas gratis 
( quien lo solicite. 
Diríjanse: A p a r t a d o n ú n u lf* Despachos: i r i s h T o w n s n ú m . 17, y P u e r t a d e 
T i e r r a , n ú m . I . 
D i r e c c i ó n t e l e g r á f i c a : " P X J M P " G - I B R A L T i k H 
F A B R I C A D O 
Relio Cisterclenses 
T R i y r E I I S E S 
BAÑOS. VENTA 
Paquetea «le P M U I I M . 
«.* moroa: Chocolate de la Trapa. 
1." un rea: Chooolate do familia, 




U ' 10 j i i 
U y 16 
10 
1,26, 1,60, 1,76, 2 y 2,60 
1.60, 1,7», 2 7 2,60 
Cajitas do merienda, 3 pejet:i. con C4 racionea. Detoaentoa deede 60 pa^uotea. Portes abonador desde 100 paquetea basta 
fa estación más próxima. Se fibrioa oon oanel i, sin ella y á la vainilla. No so carga nunca el embalaje. Se haeeu tareas de 
aoeargo desde 60 paquetes. Al detall: Principales ultramarinos. 
E L D E B A T E 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 
Año.. Gmetoe ameaes 




Unión pustal.. . . 30 
.Ne comprendidas. 50 
TARIFA DE PUBLICIDAD 
Primera y segunda plana: litiea.. 4 
En la tercera plana: ídem 
En la cuarta plana: idem 
» > > plana entera.. 
» » » media phtta.. 
» » » cuarto ídem.. 
a s > octavo ídem.. 
Cada anuncio «atisfara 10 c¿r.t*. de impuesto. 
Precios reiiiícldos en las esquelas mortuorias. 
Rcdaccióny Administración: Vatverde, 2, Madrid. 
Teléfono 2.110. Apartado de Correos 466. 
PLATERÍA Y RELOJERIA 
pesetas 
- DE -
J S A H T I ñ G O E S C A Ü E Í ^ A 
TRABAJOS ARTÍSTICOS, 
ESMERADOS Y MUY ECONOMICOS 
e , o z u r a s , e 
A v i s o i m p o r t a n t e 
Con el Un de evitar equivocaciones, la Cota J. Peleiier » 
Hermano da la voz de alerta á todas Lis Contunidade» Rtligiotaí 
y á su numerosa clientela para que no se dejen seducir por 
anuncios pamposos ó por personas que, tomando ei nombre 
4o esta Casa, van á ofrecerles géneros. 
Sn esta Casa es donde únicamente se venden las mejores es* 
tameñtrt, vuelas, me inos, lienzos de todas clases y anchos 
liolandas, géneros tizules especiales, géneros blancos de las 
mejores marcas, mantas, colcbae, telas de colchones, géneros 
4e punto, etc. eto. Tiene una seeción especial para «aya-
ta dt hábito» re'.igioi-O!, «ttameilaa para hábitos seglare.; merino» 
y otros artículos para trajes talarts y pañería, ntauto» j géneros 
mará lutos. 
Pídante muestrarios.—PRECIOS FIJOS. 
K X P O R T A C I O X A P R O V I N C I A S 
C a l l o do P o s t a s , 36 , M a d r i d . 
CERRADO hOH I»«MÍ \ « O S ¥ JttlAS FKST1VOS 
M a g a l l ó n 
Es el sastre de señoras prefe-
rido y que trabaja más barato 
Especialidad en Amazonas 
CARMEN, 79 pral. 
L a s u e r t e 
Se adquiere jugando en la Lo-
tería de DOS HERMANAS (Sevi-
lla ). Pida usted décimos y se 
convencerá. 
GRANDES BODEGAS GALLEGAS 
• I 
P o d r o R o m e r o y H e r m a n o s 
m á m 
Estos exquisitos caldos, que han alcanzado en tan corto espacio de tiempo 
renombre universal, y que acaban de ser presentados al mercado madrileño cun 
una elegancia que, por lo fastuosa, era desconocida en España, serán los vinos 
de moda en cuanto esta plaza comience á conocerlos. 
Pedir esta marca en tos principales hoteles, restaurants y cafés más con-
curridos. 
A L P O R M A Y O R : P K I R C S ( O r e n s e ) . 
L a más alta recompensa en Valencia, Santiago y Buenos Aires. 
L U I S S E R R A N O 
Paseo de Recoletos, 10, Madrid. 
Especialidad en txtintores de incendias K u s t c s , aprsbados 
y adquirido» por Cuerpo de Bomberos, Banco de España, Mu-
seos del Prado, Arte Moderno. R Academia San Fernando, 
Palacio de la Infanta Isabc;, ; 
I N S T A L A C I O N E S D E R I E G D 
M A Q U I N A R Í A E L É C T R I C A 
M A T E R I A L P A R A M I N A S 
10, P A S E O DE R E C O L E T O S , Í 0 . - M A 0 R I D 
Liorcria ttmiüiosa oe Emlpa Ucrásez 
Calle I t la t u , t , ( a d r ü - i p a r t a i i S i l 
Esta casa, de lo más surtida en tu ramo, pone á disposición de sus favor*, 
cedores, enviándoio yralit á quien lo solícito, su Catálogo General y Suplementos, 
que comprenden todo lo publicado basta el dia o» obras de utilidad y enstiunz», 
propias pira Párrocos, Coinunidades Religiosas y particulares. 
S E L E C T O SUKTIDO en obras doctrinales de PREDICACION, SEMANAS 
SANTAS, DlíVOCIONARlOS, etc., etc. 
ARTICULOS PIADOSOS PROPIOS PARA LA CUARESMA 
Peáid detalles y Catálogos, que st rtmiten á vuelta de correo. 
1 
ÍR LOS P R K I O M R T Í C U L O S 
C A ^ l s e r á C i i e t i k s e p o 
U m m T E L E F O N O S o o o ^ 
C A R M E N 3 8 . t r u u 
A n t e s d e c o m p r a r 
maquinas parlantes c o n ó z c a n s e nuestros aparatos 
ói»&Ai<'0.%r¿i&, los mejores, mas elegantes y baratos. 
Venta al detall y precio especial 
para revendedores, linorme surtU* 
do en discos de a^uja y P A T H K . 
Bocinas de madera, diafra^inas yi 
adaptaciones para tooar en losi 
aparatos P A T H B los discos d^j 
aguja. Discos de K I conde del 
f j u x e m burgo . 
Envíos á provincias. Erobftlajo gratis. 
P Í D A N S E C A T Á L O G O S Á 
LH mmu nmm 
Desenpno, 6.-Teléfono 1.462 
ALTOS HORNOS DE VIZCAYA 
B I L B A O 
Sociedad anónima.—Capital social: 3 2 . 7 5 0 . 0 0 0 péselas 
Fábricas de hierro, acero y hojadelataen Baracaldo ySestao 
L i t i g ó l e s al cok do calidad superior para Bossomor y Mar-
tín Simene. 
H i e r r o s pudelados y homogéncofl, en todas las formas co-
merciales. Aceros Bessemer.Riesmcns-Mart'm y Trüpeou.is, 
en las dimensiones usuales para el comercio y construc-
ciones. 
C a r r i l e s V i g n o l e , pesados y ligeros, para ferrocarriles, mi-
nas y otras industrias. 
C a r r i l e s P h o e n i x ó B r o c a p a r a tPSftvSM e l é c t r i c o s . 
V i g u e r í a para toda clase de construcciones.—Chapas grue-
sas y i i n a s . — C o n s l r u o c i o n e s d e V i g a s a r m a d a s para 
puentes y e d i l i c i o s . — F u n d i c i ó n de columnas, caldora* para 
desplataeión y otros usos, y grandes piezas hasta 20 tone-
ladas. 
F a b r i c a c i ó n especia] de h o j a d e l a t a . - C u b o s y B a t i o s 
ga lvan izados .—Later ía para fábricas de conservas. E n -
w a s e s de hojade lata para diversas a p l í c a c i o n o s . — I m p r e -
s i ó n sobre hojadelata en todos los co lo re s .—Dir ig i r t o d a 
l a c o r r e s p o n d e n c i a á 
ALTOS HORNOS DE VIZCAYA.--BILBAO 
M U E B L E S D E L U J O 
ANTIGUOS Y MODERAOS 
Compra, venta, cambio y alquileres. 
Cortinajes y tapicerías á precios reducidos. 
E X P O R T A C I O N A P R O V I N C I A S 
Embalajes económicos. 
J e s ú s , ex encargado de Dof ia F e l i p a . 
BOLSA, 10, PRIMERO 
28, CARRERA DE SAN JErtONIKD, 23 
Es la joyería que presenta el más grande sur-
tido en medallas religiosas, desde las más mo-
destas en plata hasta las más ricas en oro y 
platino, ornamentadas con riea y fina pedrería. 
O r n a m e n t o s de i g l e s i a 
C r A H C Í A M X J S T I E L E S 
34=, M a y o r , O^L 
S u r t i d o e s p e c i a l e n toda c lase de a r -
t í c u l o s p a r a e l c u l t o d i v i n o . 
P I D A N S E C A T A L O G O S Y W t K S T R A S 
nu U P R O m G E S I i O N 
de préstamos, hipotecas, compra y venta de fincas, 
solares, traspasos de establecimientos, alquileres, al-
monedas, casas de huéspedes y toda clase de anuncios 
mercantiles é industriales, pedid tarifas gratis á la 
anunciadora más céntrica de Madrid. 
LA Solarían. Csrrftta*, O, 1.°, telefono 1.4S7, 
BE BECIEStf 
"En la Admiuistración de este periódi-
co, hasta las cuatro de la madrugada. 
E S T A S esquelas se publican 
en todas las ediciones. 
Telf. 2.no. Administración: Vaiverde, 2. 
J u a f i S a r r a r a é H i j o s 
C A L I - E R E A L , G r I B H A X i T A H 
A g e n c i a d e v a p o r e s t r a s a t l á n t i c o s 
p a r a e l B r a s i l y l a A r g e n t i n a 
l a u p o r t a i f i t e » l í n e a » p o r t a l e s i t a l i a n a s 
Salidas de Gibraltar durante el mes de Marzo y próximo Abril. (Salvo modificación 
Para M o n t e v i d e o y I S u e n o s A i r e s , día 11 de Marzo, el trasatlántico 
Para S a n t o s y i l u e u o s A i r e s , día 21 de Marzo, el paquete 
Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s y aceptando pasaje para Rio Janeiro y Montevideo, dia 2<J de Marzo, 
el paquete 
Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s , el dia 4 de Abril, el paquete postal 
Para S a n t o s y B u e n o s A i r e s , el dia 10 de Abril, el paquete postal 
Escriban anticipadamente para reservar la plaza. Precio de pasaje para Santos, Montevideo v Bue-* 
nos Aires, 
Estos vapores tienen telégrafo Marconi, permitiéndoles comunicar con la tierra y con ortos vapores. Adc-» 
más no tocan en ningún puerto español. 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida abundínítóiina, 
mérlico, medicinas y enfermería gratis. Se necesita la cédula personal para el desembarque en Buenos Aires. 
Para pasaje y más informes, acúdase á J u a n C a r r a r a e Bl i jos , c a i i e H e a i , O I B E l / i f i / r A R . 
Fol l e t ín de E L D E B A T E ( 1 1 ) 
T i g r a n a t e 
HELA!O UISTÓRJCO DE LOS TIEMPOS DE JULIANO 
EL APÓSTATA 
Por el P. J , ¿ Pranco* 
gados; otros dos quitaron á la sacerdoti-
sa el manto en que be envolvía y pusié-
ronle en los hombros huesudos una piel 
hirsuta; el cuarto le puso en la mano h 
maza de nogal, tallada en cuarto men-
guante, sobre cuya corteza estaban graba-
dos desconocidos caracteres. Extendió 
ella la vara con solemnidad, y, toreiciul) 
horriblemente los ojos, dió principio á 
un ronco murmullo de palabras secretas. 
Después, andando gravemente, dió nu.-
chas vueltas en derredor del altar. Un ie\c 
resplandor pareció lamer los carbonos, 
que se convirtió en llama siniestra y san-
guinosa. Los servidores, cogiendo las án-
foras del vino que yacían en los rinc /aes, 
vertían encima, poco á poco, algunas go-
tas.—Callad—decía la bruja apresurando 
el paso,—callad; el fuego sagrado ha su-
bido desde los antros de Plutón; poco 
tardará la diosa infernal; esparcid sal y 
cebada; libad copiosamente á la di /¡ni-
dad.—Y ellos bebían á vaso lleno, y JKJ-
níanse uno tras otro detrás de la hechice-
ra girando también; y ella repetía.—Be-
bed más. 
Xo sólo hay vino—decía Oribasio ai 
fa Gemela del Apolo por los destinos que 
allí me esperan. 
La bruja hizo seña á sus ayudantes, 
que habían entrado con Juliano, para que 
encendiesen cuatro antorchas negras en 
torno al ara. Era ésta de tablas carcomi-
das, que se caían de viejas, y enfrcntei en 
lo más hondo de la espelunca, sobro un 
resalte de roca viva, surgía el simulacro 
informe de la diosa. Un largo pcplo sin 
mangas la cubría, y sostenía en la mano j oído de Juliano;—va me/.clado con él un 
un puñado de serpientes y en la cabe/.a | licor mucho más embriagante, que j ^ -
vanta el ánimo y lo abre á los imlújns 
etéreos.—En efecto, no mucho después 
de aquel girar incesante y vertiginoso:— 
Basta de fuego—clamó la hechicera,— 
ahora á ta sangre. Cayeron de sus manos 
las ánforas, y ellos, armados del cuchillo 
con que abrían las venas á las víctimas, 
y blandíéndolos en extraña guisa, fador 
bhiron el paso, ya cadenciosamenle, ya 
á sacudidas ó á saltos, de modo que el 
.uul.ir convcrtí.isc en dan/.a, y luego en 
furia deseorupasada como remolino in-
ferna), ta maRa, inmóvil auto el trípode, 
cou kt eabellera enmarafuuhi, fijos los 
Ojcs de brasa, abitaba la vara y parecía 
dirigir y dumiuur id 
tina media luna con los cuernos dirigidos 
al cielo.—No esperes indudables oráculos 
si antes no aplacas al numen con vícti-
mas aceptas—dijo la mujer. 
—Apláquesele; pida can ó ciervo, in-
mólalo. 
—Sangre, sangre humana y fuego pla-
cen á I lécate infernal. 
—Fuego y sangre lens'a—icpilió César. 
—Siénta te , pues, juvtii . eun á n i m o ie-
verente, y fija los ojos en la faz. de Li 
dioba, nnenlras llamo ñ su mimen erran-
le por entre estos Ix squcs, bañados de tía-
Carvha nocturna. 
Entonces uno de los sacrificadotes puso 
jm la mesa un bratieio con carbones apu-
orgía vertiginosa y obscena. Poseídos al si más deseas, tiempo es de interrogarlos 
fin y vencidos por los espíritus ardientes 
que se les subían á la cabeza, chocaban 
el uno con el otro, y el que una vez caía 
temblaba con todos sus miembros, rechi-
naba los dientes, torcía los labios, agitaba 
piernas y brazos, se desgarraba las vesti-
duras y encarnizábase consigo mismo, en 
el pecho, en la cara ó en los muslos, h i -
riéndose vergonzosamente con el cuchi-
llo sagrado. Aterrados así los cuatro en 
derredor del ara, presos del furor dianá-
tico, revueltos en fango y sangre, conti-
nuaban desvariando y rasgándose las car-
nes, retorciéndose como dragones apri-
sionados y rompiendo de vez en cuando 
en nniKidos sordos y feroces rugidos. 
Juliano temblaba, temblaba y recogíase 
en el ángulo más repuesto de la caverna, 
cuando un viento impetuoso silbó bajo el 
ara» seguido de un largo y espantable 
alarido:—¡ E l numen, el numen, aquí 
está el numen!—aulló también la vieja; y 
entonces un movimiento de la tierra de-
rribó las teas ardientes y los candelabros. 
Juliano, en aquella oscuridad, vió atrave-
sar lenta, lenta, una púrpura imperial, 
rodeada de luz sangrienta, y parecióle 
que una fuerza ignorada se la ponía so-
bre los hombros, y que un dedo sin mano 
escribía en el aire, derecho como saeta 
entre nubes:—EN GALIA TE ESPEKO.— 
Luego tiniebla opaca y silencio profundo, 
como en el seno de un sepulcro. César y 
su amigo no podían respirar: con tal fuer-
za apresurábase el latir de los corazo-
nes; pero la pitonisa los hizo volver en sí 
con estas palabras:—Acepto al Numen fué 
tu sacrificio; raro es que el misterio se 
muestre tan claro,—V encendiendo nueva-
mente la linterna, les mostró, postrados y 
medio muertos, á los ayudantes.—Hasta 
mañana estarán dianáticos, como los Ila-
manios tn nuestro arte, y embriagados 
ttusmo uempo la i por el espíritu de Héeate ittfernai; pgro 
—Bastante he oído—contestó Juliano, 
que penuba todavía jwr recobrarse. 
—No—le sugirió Oribasio;—hity que 
ayudarse cen el favor celeste. Yo les inte-
rrogaré en tu nombre. Y con voz grave, 
vuelto á uno que á sus pies yacía sobre la 
espalda, abierto de brazos» arrojando 
vino y baba:—¿Cuál será el camino de la'cambio, que todo era claro por sí mismo: 
gloria del nuevo César?—Entonces se vió , la púrpura imperial no necesitaba comen-
hinchar el pecho al sacriíicador y subir á. tario; la libertad de la opresión, que Hé-
su garganta como un borbotón de hálito cate le pedía, no podía significar sino la 
(|ue se evaporó en esta contestación:— restauración de la sabiduría helénica» ho-
Libértame de quien me oprime. liada por Constantino y Constancio; cosa 
—¿En dónde te encontrará propicia el que aparecía tanto más manifiesta cuanto 
labras fatídicas. Cien veces deseó poder 
conferenciar con Máximo, su maestro de 
filosofía mágica, reputado por el más no-
table teurgo de toda el Asia, y el gran 
Padre de los misterios de Mitra.—Si estu-
viese aquí—pensaba Juliano—en un mo-
mento sabría descifrar los signos y pala-
bras del oráculo.—Oribasio sostenía, en 
que te escucha? 
—Allí donde tenga un trípode consa-
grado; pero mi mansión real está entre los 
ríos del Oriente. 
—¿En Egipto? 
—En Egipto reina Sérapis, mi herma-
no; adórele y búsqueme más allá. Hermo-
sa es su carrera y con él estamos. 
—Básteos—interrumpió la pitonisa;— 
no canséis al numen: demasiado os ha fa-
que por aquellos montes decíase que ha-
bía tenido lugar la visión profana de 
Constantino; y así como todas las alturas 
coronábanse antes de fanos, de temple-
tes, de bosques consagrados á Diana, veía-
se entonces reducida á esconderse bajo 
aquellas sombras, oprimida por la cruz 
de los galileos, la cual reinaba como so-
berana en todo el contorno. Sólo quedaba 
por indagar la sede de la diosa, que se 
vorecido. Una súplica he de haceros: no ría, indudablemente, algún famoso templo 
refiráis á César los misterios que presen 
ciasteis; muerte tormentosa sería la mer-
ced de los favores divinos que mi arte os 
alcanzó. 
—Xo temas—dijo Juliano;—César es 
clemente... y lo ignorará todo. 
Hablando así, Juliano y Oribasio sa-
lieron de la caverna cuando había trans-
currido bastante más de media noche, y 
oriental; y por su parte, decíale el corazón 
que Mi aludía ahic rtanieute al de Carri en 
Mcsopolamia. Está entre los ríos Tigris y 
Eufrates, y de tal situación aquella pro-
vincia toma el nombre; es suntuosísimo y 
semejante á mansión real, y por lo am-
plio, igual más bien á una ciudad; es-
pléndido en los sacrificios, á él van nume-
rosos peregrinos de todOh los países, como 
llegaron al campo cuando apenas el alba á santuario supremo de todos los adora 
dores de Hécatc que hay en Asia. 
No podía negar Juliano gran probabili-
dad á la explicación de las respuestas 
dadas por Oribasio, ya que no la tuviera 
emblanquecía las primeras nubes. Gozo 
desmesurado colmaba el ánimo de César, 
que recordaba la púpiíra augusta que los 
dioses le habían prometido ya en Asia y 
Grecia, y que ahora le confirmaban con; por indudable, y ardía en deseos de cu-
tan claros pronósticos; y sin conceder 
nada al reposo, febricitante de loca espe-
ranza, púsose á consultar con el fiel ami-
go cada uno de los pormenores de las pa-
vtar algún confidente secreto que en su 
nombre consultase á la luna Carrensc y 
le diese más certidumbre de los destinos 
que 1c preparaban los númenes. j A h , si 
Tigranate tomara sobre sí este encargo, 
sería una gran suerte! Pero temo que e l 
haberle despedido tan secamente le paya! 
alejado para siempre de mí. Aca^o nunca 
se deje ver; acaso á estas horas corre ve-
loz hacia Brindis á embarcarse para e l 
Asia, ó se vuelve., todo avergonzado, á los 
estudios de Atenas. 
—No será—respondió Oribasio;—él ha-
brá comprendido que tú eras más bien 
víctima que autor de su despedida, y sa-
bes que su ánimo es de hierro, inquebran-
table en la amistad. Lo difícil será que 
acepte la comis ión . 
—¿Qné» puede temer? 
—No ciertamente á las leyes—dijo Ori-t 
basio;—porque nada más sencillo que elu-
dirlas, ocultando el propósito; pero tú sa-
bes que, tratándose de helenismo y de 
teurpia, no es manejable. En Atenas per-, 
tenoefa por completo á Gregorio el Na-| 
cinneeno y á aquel carcomido de Ce-»; 
sárea... 
—¿A Basilio le refieres? 
—Eso es, y aquí en Milán amistó cit 
seguida con Hormisdas y cou gentes de. 
semejante ralea. 
—Hoy me inspiran los dioses. Escucha.; 
Le confiaré una caita cerrada para el 
Pontífice del templo de la Luna, y le <firc' 
lo que es ciertíshno: que me prestó gran-
des servicios en Nicomcdia. y por eso le 
escribo para mis intereses personales. T i -
granate ignorará el contenido, y si lo sos-
pechase, al fin no es gnlilco, y si yo se lo. 
pido, ¿no irá? ¿Qué te parece? 
—César^ hablas como un dios; me parc<, 
ce el mejor partido posible. 
—Hasta: que venga; maüaua es el eKa 
señalad*), antes de levantar el campo. 
(Se coniinuMÁ') 
